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Prólogo

«Una Mirada al Alma de Chile» contiene las reflexiones de los panelistas y comen-

taristas que participaron en el seminario organizado por la Pontificia Universidad 

Católica de Chile en el marco de la primera Encuesta Nacional Bicentenario realizada 

durante el 2006. Este sondeo es un proyecto conjunto de la Pontificia Universidad 

Católica de Chile y Adimark, cuyo objetivo es «generar una encuesta nacional que 

provea de información relevante acerca de los principales problemas que forman parte 

del debate actual sobre el rumbo del país». 

La Encuesta Nacional Bicentenario, que se repetirá por cinco años, procura medir, 

interpretar y divulgar tendencias de comportamiento, actitudes y opinión pública en 

los principales ejes del cambio cultural que vive el país. De esta manera, se sitúa en 

un contexto amplio de análisis y reflexión pública sobre nuestro país que comienza a 

aparecer con motivo de las celebraciones del Bicentenario. En especial, esta iniciativa 

recoge el llamado de los Obispos a abrir un «debate constructivo sobre el futuro de 

Chile» que está contenido en su documento de trabajo «En Camino al Bicentenario». 

Las autoridades eclesiales sitúan el Bicentenario en el marco de un «tránsito cultural 

de proporciones» en que han cobrado interés «temas tan cruciales como el respeto 

por la vida, el servicio público, el futuro del matrimonio y la familia, el desarrollo 

económico, la calidad de vida, la extensión de las mismas oportunidades a todos y la 

justicia social, el sentido y el ejercicio de la sexualidad, la libertad de expresión y el 

respeto debido a las personas». Una gran parte de estos temas fueron abordados por 

los panelistas y comentaristas que participaron en este seminario organizado por la 

UC en enero del 2007.

En este sentido, este proyecto recoge de manera especial los lineamientos estraté-

gicos de nuestra universidad, que se ha propuesto «fomentar una reflexión crítica 

sobre la identidad chilena de cara al Bicentenario, desde la óptica de nuestras raíces 

culturales y especialmente desde los principios antropológicos, éticos y religiosos de 

la tradición cristiana». 
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FRANCISCA ALESSANDRI COHN
VICERRECTORA DE COMUNICACIONES 

Y ASUNTOS PÚBLICOS

Es importante destacar la alianza con el Diario El Mercurio y Canal 13, que nos 

permitió difundir los resultados de la encuesta a través de sus medios de comu-

nicación, lo que cumple además con nuestro objetivo de acrecentar la gravitación 

de la universidad en la sociedad y poner de manifiesto nuestro interés en las pre-

ocupaciones de la ciudadanía y las tendencias actuales de la sociedad chilena. 

En esta publicación se incluyen las exposiciones de las autoridades, docentes e in-

vestigadores que participaron en los cinco paneles del primer seminario sobre la 

Encuesta Bicentenario. Los paneles incluyeron los temas: «Religión e Identidad», 

«Política, Ciudadanía y Asociatividad», «Mujer y Trabajo», «Estratos Socioeconó-

micos: percepciones y opiniones» y «Calidad de Vida». Cada uno contó con un 

expositor central y dos comentaristas.

Esperamos que ésta y otras iniciativas que ha emprendido la Universidad  

Católica nos permitan llegar al Bicentenario con una mirada puesta en el futu-

ro, pero profundamente anclada en nuestras raíces. Sólo así podremos valorar 

nuestra identidad.
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Religión e Identidad

PEDRO MORANDÉ
Decano de la Facultad de Ciencias Sociales UC 

A modo de introducción es necesario reconocer que 
una encuesta, por buena y técnicamente bien fundada 
que esté, y la presente reúne estas cualidades, es un 
instrumento limitado para conocer la dimensión re-
ligiosa de la vida humana. La Encuesta Bicentenario 
nos señala, por ejemplo, que el 94% de la población 
encuestada cree en Dios, pero nada sabemos acerca 
de cuál es el Dios en el que cree. Incluso, entre los 
que se autoclasifican como ateos y agnósticos, el 21% 
cree en Dios, pero ¿será el mismo Dios cristiano de los 
católicos o evangélicos que, sumados, representan el 
85% de la población? Aún más, entre los que confie-
san profesar los mismos credos religiosos recién men-
cionados, y que representan un porcentaje tan alto de 
la muestra, también pueden darse muchas diferencias 
y matices y la encuesta no nos da luces sobre ello. Es 
necesario, en consecuencia, reconocer las limitaciones 
de la información que proporciona una encuesta en te-
mas tan complejos y delicados como son los relativos a 
la conciencia religiosa, la que debe ser complementada 
con otras fuentes de información. 

Con todo, habría que señalar que los datos que exhibe 
esta encuesta son bastante consistentes con los resul-
tados que arrojó el Censo del 2002 en cuanto a la dis-
tribución de la población en las confesiones religiosas: 
70% de católicos, 15% de evangélicos, 4% de otras 
religiones, y los restantes, o son ateos y agnósticos, o 
no tienen ninguna religión. Sin embargo, en relación a 
sus creencias, este porcentaje residual de aproximada-
mente 10% que no tiene religión puede ser calificado 
también como creyente en muchos aspectos. El 77% 
de quienes dicen no tener ninguna religión cree en 
Dios; 41%, en la vida después de la muerte y 43%, 
en los milagros. El porcentaje de ateos y agnósticos 
es muy bajo: apenas 2% y, aún así, un 21% cree en 

Dios; un 33%, en la vida después de la muerte y un 
26%, en los milagros. Es decir, estamos en presencia 
de una población altamente religiosa, incomparable-
mente más religiosa que los países de Europa occi-
dental, no obstante la abundante evidencia de que 
la sociedad está sufriendo un proceso de seculariza-
ción acelerado. Pareciera más bien que este proceso, 
unido al indiferentismo, se despliega antes a nivel de 
las prácticas y devociones religiosas que a nivel de la 
conciencia creyente. 

Es imposible, en el espacio de este comentario, refe-
rirme a cada una de las variables consideradas en la 
encuesta. Por tal motivo, quisiera seleccionar sólo al-
gunos puntos que considero más relevantes, o bien por 
su novedad, o bien por las consecuencias de mediano 
y largo plazo que se podrían producir y que deberían 
ser materia de estudios más específicos. 

Quisiera mencionar, en primer lugar, que la encuesta 
arroja la existencia de un 15% de evangélicos, porcen-
taje más numeroso en los estratos populares (26% en 
el E) y que decrece hacia los sectores más acomodados 
(3% en el ABC1). Esto se sabía. Pero el estudio tam-
bién muestra que quienes se confiesan católicos, no 
obstante reunir un 71% en el ABC1, representan un 
63% en el grupo E. Esta información contradice algu-
nos estudios anteriores, que señalaban que en los gru-
pos D y E la población evangélica se estaba acercando 
o prácticamente igualando a los católicos. Los datos de 
esta encuesta muestran que tanto en el D como en el 
E los evangélicos son aproximadamente un tercio de 
los católicos. En otras palabras, la confesión católica 
continúa siendo mayoritaria en todos los estratos so-
ciales, aún cuando los evangélicos tengan una fuerte 
presencia en los sectores populares. 
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Sin embargo, los datos que considero más relevantes son 
los relativos a la percepción de los creyentes respecto a 
su presencia pública en la sociedad y a la influencia be-
néfica que podría ejercer la religión en ella. A pesar de 
que el 79% de la población considera que la religión, ge-
néricamente, le hace bien a la sociedad, subiendo a 83% 
entre los católicos y a 92% entre los evangélicos, cuan-
do se les pregunta si las iglesias deberían influir más en 
las decisiones públicas, el porcentaje de acuerdo alcan-
za apenas un 32%. Un 48%, en tanto, está en abierto 
desacuerdo, porcentaje que alcanza un 46% entre los 
católicos. Cuando la pregunta se formula de manera más 
provocativa, mediante la afirmación: «Las personas con 
creencias religiosas muy intensas hacen más daño que 
bien», un 53% de los católicos está de acuerdo o muy de 
acuerdo. El mismo porcentaje se obtiene al considerar el 
promedio de todos los entrevistados. 

Para mí este resultado es sorprendente e inesperado a 
poco más de un año de que la Iglesia haya reconocido 
la santidad del Padre Alberto Hurtado y el país entero 
lo haya celebrado. ¿Cómo interpretarlo? ¿Será expresión 
de un cierto anticlericalismo de los laicos, que es ya tra-
dicional y que viene desde la misma época colonial, sus-
citada por un catolicismo latinoamericano de marcada 
influencia clerical? ¿O debería interpretarse como una 
expresión del proceso de secularización de la vida públi-
ca, donde, no obstante considerar la gran mayoría que 
la religión le hace bien a la sociedad, no quisieran que 
la experiencia religiosa determine demasiado los asun-
tos públicos o, al menos, que no intervenga la jerarquía 
de la Iglesia en ellos? ¿Corresponderá al hecho de que 
hoy los creyentes se distribuyen transversalmente en 
sus preferencias ideológicas y políticas? ¿Será tal vez un 
síntoma de la progresiva ‘privatización’ de la conciencia 
religiosa, que se vuelve cada vez más individual y de 
libre elección? 

Todas estas líneas hipotéticas de reflexión parecieran ser 
plausibles, pero requerirían, para sustentar una explica-
ción, nueva información y nuevas investigaciones. Con 
todo, quisiera llamar la atención sobre este fenómeno 
por la importancia que puede tener el hecho de que los 
cristianos, en cuanto tales, no se sientan responsables 
del bien común, sino que lo hagan sólo en cuanto consu-
midores o ciudadanos.

Otro aspecto complementario al anterior y que llama 
fuertemente la atención es el alto porcentaje, que en los 
católicos alcanza el 50%, que está en desacuerdo con 
que un creyente deba dar testimonio de su fe o que in-

tente convencer a otros acerca de su fe. Entonces, uno 
se pregunta ¿qué clase de fe es ésta? ¿No es acaso la 
fe, para un creyente, lo más preciado que puede tener, 
puesto que la reconoce como una virtud teologal, un 
don que viene de Dios, que no la ha elegido sino sólo 
recibido? Si es así, ¿cómo no dar testimonio de ella e in-
tentar comunicarla para que otros puedan gozar de esta 
misma luz para ver la realidad y comprender el sentido 
de su vida? 

Saltan a la vista inmediatamente dos líneas de interpre-
tación contrarias entre sí. ¿Se estará confundiendo la 
convicción religiosa con una convicción ideológica y, en 
virtud del pluralismo político y de la tolerancia demo-
crática, se quiere proyectar sobre la conciencia religiosa 
el mismo pragmatismo que en el plano político ha lleva-
do a esta época hacia lo que se ha llamado el ‘ocaso de 
las ideologías’? ¿O deberíamos interpretar esta respues-
ta en el sentido de que la gente piensa que no debería 
usarse la fe religiosa para apoyar indebidamente un pro-
selitismo ideológico? Desearía, por lo menos, poder in-
terpretar esta información desde la segunda alternativa, 
porque resulta bastante inconsistente que un creyente 
convencido se oponga a transmitir su fe a otros. 

No sólo habrían razones teológicas para afirmar tal in-
consistencia, sino también sociológicas. Nadie nace con 
una determinada convicción religiosa ni está tampoco 
genéticamente programada. Si ellas han permanecido a 
lo largo de los siglos y se han expandido más allá del 
círculo cultural originario es porque existieron perso-
nas que dieron testimonio de ella e invitaron a otros a 
seguirla. Evidentemente existe en la actualidad un re-
chazo bastante generalizado, al menos dentro de los cre-
dos religiosos mayoritarios de nuestra sociedad y que se 
reflejan en esta encuesta, a cualquier forma de violencia 
física, económica, política o ideológica para la transmi-
sión de la fe religiosa. Expresamente habló de ello el 
Papa Benedicto XVI en su memorable conferencia en la 
Universidad de Ratisbona, cuando tomando las palabras 
de un emperador bizantino del siglo XIV afirmó: «No 
actuar según la razón es contrario a la naturaleza de 
Dios». 

Sin embargo, la formulación de la pregunta en la encues-
ta no se refería al uso de la violencia, sino al testimonio 
y al convencer a otros –se subentiende– por la belleza 
de la palabra o por mérito de la persuasión. En el prome-
dio general, 37% lo acepta y 49% lo rechaza. El asunto 
me parece muy importante y habrá que estar atentos a 
estudios futuros para ver si se confirma esta tendencia 
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o se pueda, al menos, comprender con más claridad qué 
factores la provocan. 

Con todo, esta actitud es bastante consistente con el si-
guiente punto. Enfrentados a la afirmación: «Preferiría 
que mis hijos decidieran por su cuenta acerca de sus 
creencias religiosas y no trataría de influir demasiado 
en ellas», el 80% de los católicos, el 80% de los evangé-
licos, el 77% de los representantes de otras religiones, 
el 86% de los agnósticos y el 89% de los que no tienen 
ninguna religión, están de acuerdo con ella. Es decir, es 
una opinión que se sostiene transversalmente en todos 
los credos.

Si ya sorprende el pudor de un porcentaje tan alto de 
la población que no quiere dar testimonio ni conven-
cer a otros de las propias creencias religiosas, cuánto 
más sorprendente resulta que esta actitud se proyecte 
al círculo más íntimo de la familia y a la misma relación 
parental y filial. En el caso del catolicismo, pareciera ser 
una tendencia generalizada en los países occidentales 
que los padres ya no transmitan la fe a sus hijos bajo el 
argumento de que ellos deberían elegir por sí mismos. 
La prueba de ello es que, persuadido de la gravedad de 
este fenómeno, el Papa escogió como tema de su último 
encuentro mundial con las familias en Valencia justa-
mente la transmisión de la fe al interior de las familias. 

Este fenómeno plantea preguntas muy profundas. ¿Es 
que acaso las personas creen que las convicciones reli-
giosas se eligen a voluntad? ¿Qué diferencia habría, en 
este caso, entre una convicción religiosa, una convicción 
moral y una convicción ideológica? ¿O se trata solamen-
te de una expresión del pudor y del respeto con que 
los adultos consideran la libertad de conciencia de sus 
hijos? ¿No podría ocultarse también, detrás esta actitud 
una cierta indiferencia de los padres frente a la edu-
cación de sus hijos, como es perceptible también en el 
ámbito escolar? Lo paradójico de este argumento sobre 
la libertad de elección de los hijos es que si un creyente 
no le enseña a sus hijos desde pequeños alguna forma, 
aunque sea mínima, de conciencia religiosa –como re-
zar– es muy difícil que una vez adultos puedan tener 
una conciencia religiosa suficientemente madura tanto 
para percibir de qué se trata, como eventualmente para 
elegir, suponiendo que la opción religiosa se le ofrecie-
ra efectivamente como una elección entre alternativas. 
Aunque ciertamente no se puede descartar la hipótesis 
de la conversión, si la conciencia religiosa no se despier-
ta desde pequeños, simplemente es muy difícil que pue-
da desarrollarse después. 

Por otra parte, como todos los cientistas sociales saben, 
es muy difícil, por no decir imposible, que si los padres 
son religiosos de verdad y es una materia significativa 
para sus vidas, puedan ocultárselo a los hijos. Aunque 
la conciencia religiosa pueda confirmarse más tarde con 
razonamientos discursivos, su núcleo más íntimo es pre 
discursivo, como quedó de manifiesto en la ya clásica 
investigación de Rudolph Otto sobre la fenomenolo-
gía de la religión, quien llega a hablar incluso de un 
‘a priori’ religioso. Aunque el término usado sea muy 
discutible, su descripción fenomenológica sigue siendo 
válida, puesto que la pregunta religiosa se expresa en 
los acontecimientos más elementales y originales de la 
vida humana. 

Por otra parte, la encuesta muestra una alta consistencia 
entre la confesión religiosa de los entrevistados y la de 
sus padres, particularmente de la madre. En este últi-
mo caso llega al 92% entre los católicos, al 54% entre 
quienes no tienen ninguna religión, y un 57% entre los 
ateos y agnóstico. En cambio, entre los evangélicos baja 
al 30%, debido seguramente a que muchos de ellos son 
conversos del catolicismo. Aunque la misma consisten-
cia en relación al padre cae un poco, se sitúa apenas 
por debajo de la de la madre. En el caso de los evangéli-
cos tenemos nuevamente la excepción, puesto que sube, 
aunque ligeramente, si se compara con la madre. 

Esta consistencia es un dato muy evidente, que todos los 
cientistas sociales conocen, y que cruza transversalmen-
te los distintos credos religiosos como también la ausen-
cia de ellos. Desde un punto de vista sociológico puede 
afirmarse que la mayoría de las personas muere con la 
fe de sus padres. ¿Qué puede significar, entonces, que los 
padres deseen que sus hijos sean libres al momento de 
escoger sus convicciones religiosas? Creo que esta ma-
teria tendría que ser investigada con más profundidad y 
tal vez compararla con otras formas de elección en que 
también los padres desearían no interferir con la con-
ciencia de sus hijos, como la elección de profesión, de es-
tado de vida, de cónyuge. Dejo la pregunta planteada. 

Llama también la atención el respaldo transversal que 
concita la afirmación: «Las personas pueden llevar una 
vida moralmente buena, aún cuando no crean en Dios». 
75% de aprobación media, alcanzando, como podría 
esperarse, el 95% de apoyo entre los que se declaran 
ateos o agnósticos. A la vez, parece ser bastante consis-
tente con los comentarios a las preguntas precedentes. 
Sin embargo, quisiera agregar en este punto que se trata 
de una tendencia cultural muy profunda del cristianis-
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mo latinoamericano desde la primera evangelización. A 
diferencia de Europa y de Norteamérica, nunca el cris-
tianismo latinoamericano ha sido moralista. Fenómenos 
religiosos que marcaron muy fuertemente la cultura de 
esos países, como el pietismo, el puritanismo o el janse-
nismo, no llegaron a constituirse en nuestros países. Y si 
bien existe una relación sustantiva entre la fe en Dios y 
la aspiración a una vida buena, se ha reconocido entre 
nosotros la autonomía relativa de cada una de ambas es-
feras, o al menos, la conducta moral no ha sido la única 
vara de medición de la creencia religiosa. 

Como ya se mencionó, en relación a las creencias, des-
pués de la creencia en Dios (94%), la creencia en los 
milagros es la que suscita el mayor porcentaje en el pro-
medio de la muestra (75%). No se puede descartar que 
los milagros que los creyentes soliciten sean también 
de índole moral. Pero la información de otros estudios 
muestra que son más frecuentes los relativos a la salud 
de las personas, al empleo, a fenómenos de la naturaleza 
o, en general, a factores que sobrepasan completamente 
las posibilidades de control por parte de los seres huma-
nos. Por ello, la alta aceptación que tiene la afirmación 
de que se puede llevar una vida moralmente buena, aún 
cuando no se crea en Dios, podría interpretarse como 
un reflejo de la historia particular que adquirió la in-
troducción del cristianismo en nuestra cultura latinoa-
mericana.

Finalmente un breve comentario respecto a la profunda 
desconfianza de los chilenos en las personas y en las ins-
tituciones. Consultados si «se puede confiar en la mayor 
parte de las personas», el 73% de la muestra está en des-
acuerdo, siendo los creyentes los más desconfiados y los 
ateos, agnósticos y quienes no tienen ninguna religión, 
los más confiados, pero en cuyo caso el desacuerdo con 
la afirmación baja apenas hasta el 65%. De manera con-
sistente, ante la afirmación: «Se puede estar seguro que 

las otras personas quieren lo mejor para uno», el 59% la 
rechaza, mostrándose esta vez menos variabilidad entre 
los creyentes y no creyentes. No podría esperarse algo 
muy distinto cuando el foco de atención cambia de las 
personas a las instituciones. La confianza que suscita la 
Iglesia Católica es la más alta de entre todas las insti-
tuciones que se mencionan, pero alcanza sólo al 44%, 
cerrándose la lista con los partidos políticos y los parla-
mentarios, que sólo consiguen un 5% de confianza. 

Llama la atención que, no obstante existir niveles tan 
altos de desconfianza en el funcionamiento de las distin-
tas instituciones públicas, nuestro sistema institucional 
en su conjunto funcione con relativa estabilidad. Pienso 
que para entender esta paradoja hay que leer las cifras 
de la confianza o desconfianza institucional a la luz de 
la espontánea desconfianza en las personas, particular-
mente, en los extraños. Si apenas un 12% cree espontá-
neamente que se puede confiar en las personas, entonces 
la aparente baja confianza en las instituciones tiene otra 
lectura. Lo que los datos señalan es que las personas se 
vuelven más confiables en las instituciones que fuera de 
ellas, a menos que pertenezcan, evidentemente, a la pro-
pia familia. En este sentido, el 44% de confianza puesta 
en la Iglesia Católica es así también una confianza en lo 
que ella puede hacer por volver confiable a las personas. 
Algo análogo podría aplicarse, salvando las respectivas 
particularidades, a todas las restantes instituciones in-
cluidas en la lista. Esta ha sido una función social y cul-
tural que la Iglesia ha desempeñado en América Latina 
desde mucho antes que existiesen los Estados naciona-
les y no es de extrañar, por consiguiente, que encabece a 
las instituciones que suscitan mayor confianza.

Como señalé antes, estos comentarios se refieren sólo a 
aquellos aspectos que recomendarían mayores profun-
dizaciones en el análisis y, eventualmente, la ampliación 
de la información.
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SOL SERRANO
Académica del Instituto de Historia UC 

En su interesante exposición, Pedro Morandé llama la 
atención sobre varias anomalías que presentan los resul-
tados de la encuesta. Efectivamente hay inconsistencias 
e incoherencias en las respuestas.

Hay muchas interpretaciones posibles. Quiero señalar 
dos: una manera es ver cómo las cosas debieran ser, que 
no es mi disciplina, y la otra es mirar cómo las cosas 
fueron y tratar de compararlas con cómo son hoy.

Si se observan las prácticas del cristianismo a lo largo 
de la historia, se percibe un enorme nivel de incoheren-
cia en las personas. Si hay algo que he discutido con la 
historiografía de la tradición liberal es mirar aquello con 
escepticismo, pues finalmente, desde el punto de vista 
doctrinario, las prácticas siempre tienen mucha incohe-
rencia. Y a mí, en ese sentido, la incoherencia no me 
parece preocupante, sino más bien un signo tremenda-
mente humano y consiste con, al menos, la forma en que 
las mayorías practican la religión. 

Desde esa perspectiva me parece que la gran noticia que 
arroja la Encuesta Bicentenario, en términos de religión, 
es el importante porcentaje de los entrevistados que cree 
en Dios en el marco de una sociedad, en un sentido rigu-
roso, plenamente secularizada. Entonces uno dice ‘pare-
ce que secularización no tiene por qué ser sinónimo de 
secularismo’. Si bien es un tremendo tema en el que no 
pretendo ahondar, de todas formas pregunto: ¿Por qué 
partimos de la base de que las sociedades secularizadas 
necesariamente creen menos? Algunas efectivamente 
creen menos y otras creen en forma distinta.

Mirado históricamente, la baja valoración de la influen-
cia que se le otorga a la religión en el espacio público 
parece muy coherente, pues ello ha sido el tema más 
debatido desde mediados del siglo XIX. El bajo valor 
otorgado al proselitismo, en general, corresponde a un 

rasgo típicamente moderno: la privatización de la reli-
gión. La encuesta muestra una religión muy privatizada 
e individualizada respecto al espacio público. Pero esos 
rasgos de privatización e individualización no suponen 
necesariamente una decadencia en el sentimiento reli-
gioso, sino sólo formas distintas de vivir la religión.

Otro aspecto destacable, al menos desde el punto de 
vista de una defensa del orden social, es que el catoli-
cismo chileno no está alineado políticamente, sino que 
es transversal. Y eso, para el sistema político chileno, es 
una gran noticia de equilibrio, de paz social, y también 
de contención de los rasgos propiamente secularistas de 
algunas tendencias políticas.

Para concluir, quisiera resaltar que hay un cambio en 
las formas de la piedad y no necesariamente en la creen-
cia en Dios. Cruzando datos: un 97% cree en Dios; un 
62%, en la vida eterna; y un 89 y 83%, en la Virgen y 
en los milagros. De estos datos se interpreta el valor re-
ligioso que se le asigna a esta vida en oposición a la otra 
vida, es decir, a la vida eterna. Incluso, no es tan alto 
el porcentaje de quienes creen en la vida eterna, si se 
considera que en el siglo XIX, y de eso estoy totalmente 
segura, todos creían en la vida eterna.

Esta situación la puedo contrastar con un dato duro. He 
logrado construir algunos indicadores de prácticas re-
ligiosas del siglo XIX que muestran que la religión de 
los fieles por iniciativa propia, al margen de la cultu-
ra católica compartida, tiene que ver con el miedo al 
infierno y con ganar la vida eterna. De hecho, todo el 
sistema de cofradía era, en término concretos, un gran 
sistema de seguro para lograr la vida eterna. El principal 
sacramento, el que todos compartían y buscaban a costa 
del esfuerzo que fuera, era morir sacramentado pues el 
que moría impenitente, estaba arriesgando el infierno. 
Aquí hay un cambio que es tremendamente relevante, 
en comparación con 150 años atrás, que puede ser una 
idea de Dios como intercesión en esta vida. Y la búsque-
da de la intercesión en esta vida pretendo interpretarla 
como una aceptación de la propia limitación. Algo así 
como una aceptación de que no somos los dioses que 
creímos que íbamos a ser hace 200 años.

Comentarios
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P. SAMUEL FERNÁNDEZ
Decano de la Facultad de Teología UC 

Una encuesta, con todas las imprecisiones que puede 
tener, nos permite una mirada a la realidad tal cual es. 
Jesús en el Evangelio nos dijo: «Conocerán la verdad 
y la verdad los hará libres». Esa misma frase la citó el 
Padre Hurtado en 1941 en su libro «¿Es Chile un país 
católico?», una pregunta bastante difícil de responder 
e incluso de proponer.

El libro está lleno de estadísticas, recogidas de una 
manera bastante artesanal, por medio de cartas que 
le enviaba a los párrocos. Fue un libro controvertido y 
muy adelantado. Dos años después, en 1943, los sacer-
dotes Godin y Daniel publicaron el famosísimo libro 
«Francia, país de misión». De hecho, el Padre Hurtado 
ya en memorial que le entrega a Su Santidad Pío XII, el 
18 de octubre del 1947, afirma que «el mayor peligro 
está en que parecemos no darnos cuenta del peligro», 
es decir, deja en claro que la seriedad para mirar la 
realidad es verdaderamente un signo de la auténtica 
búsqueda de Dios.

Tal como lo señaló Pedro Morandé, un permanente 
problema de las encuestas es la dificultad de medir 
realidades humanas tan complejas, como la adhesión 
religiosa, al punto que frente a los números que nos 
entregan uno siempre queda con la sensación de que 
lo más importante se escapa y quisiera volver a formu-
lar la pregunta.

A pesar de estas dificultades, la Encuesta Bicentenario 
es una herramienta muy útil que permite pasar de im-
presiones genéricas y de mitos, a datos duros. Vemos, 
por ejemplo que los sectores más populares son mucho 
más apostólicos que el segmento ABC1, en circunstan-
cias que, tal vez, tenemos la idea de que Chile es una 
sociedad en que la clase alta siempre ha estado impo-
niendo su fe a las clases populares.

Uno de los elementos que más me impresionó de la 
encuesta fue comprobar que somos más religiosos de 
lo que estamos dispuestos a declarar públicamente. 
Pareciera que nos creemos más modernos si nos califi-
camos de menos religiosos. De ahí que cuando uno ve 
una persona, por ejemplo en la televisión, que se decla-
ra creyente, uno piensa: «qué valiente, es un héroe por 

tener el coraje de hacerlo», pero después, al considerar 
que estamos en un país en que el 94% declara creer 
en Dios y más del 60% afirma que Dios es tanto o 
más importante que su familia, parece impresionante 
la desconexión entre la realidad y lo que reflejan los 
medios.

Chile es un país mayoritariamente católico. Si vemos 
las Cartas al Director en El Mercurio nos daremos 
cuenta de que son frecuentes los temas de la trascen-
dencia, la religión y la ética. A la vez, si miramos una 
sociedad en que a la peregrinación a la Virgen de Lo 
Vásquez van 600 mil y a veces un millón de perso-
nas, sin ni siquiera un aviso en la televisión, uno se 
pregunta ¿qué significan estas peregrinaciones a los 
santuarios marianos? Se podría discutir mucho, pero 
es una realidad que no aparece en nuestra ‘cultura 
políticamente correcta’.

De hecho, recuerdo que una vez en las noticias de 
Canal 7, al hablar de la peregrinación a Lo Vásquez, 
se dijo a la pasada que habían asistido un millón de 
personas, y el centro de la noticia era la cantidad de 
basura que habían dejado los peregrinos. Ese aspecto 
no era lo más relevante, ciertamente, porque lo otro, 
el número de peregrinos, se daba por descontado. Y se 
nos olvida que ningún cantante, ni partido de fútbol, 
ni alguna otra cosa convoca esa cantidad de personas. 
Y eso es invisible a la sociedad.

Otro dato puntual. Si uno ve las disciplinas científi-
cas en Fondecyt, hay una lista que ostenta 252 ítems. 
No obstante, los proyectos de investigación de nuestra 
Facultad de Teología deben postular subrepticiamente 
en el grupo 245 que acoge ‘Otras especialidades de las 
Humanidades’. ¿Por qué? Porque en esas más de 250 
disciplinas no hay un ítem dedicado a los fenómenos 
religiosos, pese a que estamos en un país en que el 
94% de la población se declara creyente. Sol Serrano 
ha llamado a la Teología «la madre de las ciencias», 
pero la madre de las ciencias tiene que disfrazarse de 
otra disciplina para que el Estado le entregue un poco 
de dinero para hacer una investigación.

Concuerdo con Pedro Morandé en que nuestro cato-
licismo no es moralista. Tenemos, por una parte, un 
porcentaje muy importante de católicos que no cree 
en el infierno, o sea, que su catolicismo no está mo-
tivado por un temor al infierno. Se podría invertir la 
pregunta que señalaba Pedro Morandé acerca de la 
creencia en Dios y la vida moral: «¿Se puede llevar 
una vida inmoral, aun cuando se cree en Dios?». Lo 
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importante es descubrir que estas inconsistencias no 
son patrimonio exclusivo de los creyentes, sino que 
son inherentes al ser humano y, por lo tanto, no hay 
que sorprenderse de que seamos pecadores quienes 
conformamos la Iglesia.

Esta encuesta es una gran iniciativa. Hoy aparece sim-
plemente como una fotografía, pero con el tiempo nos 
va a permitir descubrir tendencias, lo que a nosotros 
como Iglesia nos ayuda mucho. Por ejemplo, permite 
contextualizar ciertos datos que a veces recibimos ais-
lados. Si alguien nos hubiera dicho que solamente el 
30% de los jóvenes considera que la Iglesia es una ins-
titución confiable, hubiésemos quedado preocupados, 
pero cuando se comparan esas cifras con otras que 
afirman que de ese mismo grupo de jóvenes, sólo el 
2% considera confiable a los parlamentarios, se logra 
contextualizar el dato en un horizonte más amplio. 

Así, podemos darnos cuenta de muchas cosas que 
como Iglesia miramos aisladamente. Por ejemplo, la 
baja en las vocaciones sacerdotales, que ciertamente 
es preocupante, se comprende mejor en el contexto de 
una sociedad que rehúye de los compromisos definiti-
vos, como el matrimonio. Es decir, hay una crisis ge-
neral de las instituciones, y esta crisis indudablemente 
también repercute en la Iglesia.

Quisiera agradecer nuevamente esta iniciativa. Por-
que estas cifras, como decía el Padre Hurtado en el 
prólogo de la segunda edición de «¿Es Chile un país 
católico?», debieran ser un estímulo para continuar 
en ésta, la más hermosa y urgente de las tareas: la 
evangelización.
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Política, Ciudadanía y Asociatividad

TOMÁS CHUAQUI
Director del Instituto de Ciencia Política UC 

¿Cómo vivimos nuestra ciudadanía?1

La Encuesta Nacional Bicentenario UC-Adimark entrega 
indicadores muy relevantes que tendrán que ser revisa-
dos y comparados en futuras versiones respecto de cómo 
los chilenos perciben su condición ciudadana y qué expe-
riencia tienen de ella. La cantidad de información a la que 
permite acceder esta encuesta es realmente impresionan-
te y, por lo mismo, he tenido que ser bastante selectivo 
en las áreas y preguntas específicas que he elegido para 
interpretar, incluso dentro de la temática bastante amplia 
que puede ser catalogada como «política». 

Sería desvergonzadamente insincero si pretendiese su-
gerir que he seguido algún criterio rigurosamente cien-
tífico o teórico para guiarme en este análisis: una buena 
dosis de simple curiosidad –cuya composición tengo la 
esperanza de que sea más o menos compartida por quie-
nes lean este trabajo– es la que me ha llevado a cruzar 
los resultados de ciertas preguntas y a interpretarlos en 
relación con las respuestas de otras. Sin embargo, me 
parece que algún símil de coherencia se fue configuran-
do en la medida que elaboraba el análisis, el que creo 
que permite aventurar algunas conclusiones tentativas 
en el contexto del estudio de una encuesta en particular, 
realizada en un período de tiempo determinado2. 

En primer lugar, los resultados revelan que la comuni-
dad política chilena se caracteriza por altos niveles de 
homogeneidad ideológica. En ella se manifiesta también 

una sensación bastante generalizada de que lo político (o 
incluso lo público) no constituye una parte central en la 
vida de la mayoría de los chilenos. A la vez, eso sí, lo po-
lítico (o lo público) parece ser percibido como un ámbito 
amenazante y hostil o, al menos, digno de ser mirado con 
suspicacia. Por el contrario, el ámbito de la vida privada 
es visto con aprecio y como la fuente de bienes subjetivos 
relevantes para cada cual. De esta manera, la percepción 
de conflictividad social, que la encuesta refleja y que rese-
ñaré más abajo, no se traslada al espacio de las relaciones 
interpersonales familiares y de amistad. Aparentemente, 
esto señala no sólo una fuerte escisión entre el mundo pú-
blico/ político/ social, por un lado; y el privado/ familiar/ 
personal, por el otro, sino también una clara valoración 
superior del segundo por sobre el primero.

I. Posicionamiento ideológico

En cuanto a la autoidentificación en la escala izquier-
da/derecha, la encuesta coincide con otros estudios en 
cuanto a la alta concentración de respuestas alrededor 
del centro. Lo más notable, aunque tampoco sorpren-
dente de esta gráfica, es el alto porcentaje que responde 
«ninguno»: con el 25,7% constituye el porcentaje más 
alto de respuesta. Este dato por sí solo justifica que se 
le preste alguna atención especial a este grupo, como se 
hará en la sección siguiente.

La pregunta que se viene a la mente, naturalmente, se 
refiere a las variables que pudieran ser determinantes 
de la posición ideológica. Las variables consideradas 

1 Agradezco la colaboración de mis colegas del Instituto de Ciencia 
Política Patricio Valdivieso y David Altman para procesar los da-
tos de la Encuesta Bicentenario UC-Adimark. También los genero-
sos comentarios de Cristián Larroulet y José Antonio Viera-Gallo 
durante el seminario «Una mirada al alma de Chile» en el que se 
presentaron algunos de los resultados que contiene este capítulo. 
Todos los datos aquí expuestos y analizados están basados en la En-
cuesta Bicentenario UC-Adimark.

2 El que se trate del análisis de una sola encuesta dificulta la posibilidad de 
arribar a conclusiones demasiado contundentes y obliga a mantener una 
actitud de cierto resguardo ante los resultados, independientemente de la 
alta calidad técnica de esta encuesta. En la medida en que aparezcan las 
siguientes versiones de la encuesta quizás se descubran algunos patrones 
que incrementen la seguridad de las interpretaciones. 
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«clásicas» para explicar el posicionamiento ideológico 
son el nivel socioeconómico, la edad, la religiosidad, y 
el género. Sin embargo, al cruzar el posicionamiento 
ideológico con estas variables, la Encuesta Bicentenario 
arroja un resultado para el caso chileno no anticipado 
por la teoría.

Ni el nivel socioeconómico, ni la edad, ni la religio-
sidad alcanzan un poder estadísticamente significa-
tivo para explicar el posicionamiento ideológico. Es 
más, cuando se introduce un proxy, como la opinión 

relativa al aborto o la tendencia a ser liberal o esta-
tista, ninguna de las variables independientes adquie-
re significación estadística relevante. Sólo el género 
determina en forma estadísticamente destacable la 
posición ideológica.

Al parecer, por lo tanto, existe en Chile un alto nivel de 
homogeneidad ideológica. No sólo aparece una fuerte 
tendencia a identificarse con el centro político, sino que 
también esta tendencia se da homogéneamente en las 
distintas categorías sociales.

¿Con qué posición política se siente más cercano?
Escala 1-10

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10  ninguno no sabe / 
             no resp.

 8.9 3.3 8.3 6.8 21.3 5.0 4.4 4.6 1.9 6.0  25.7 4.0

30.0

25.0

20.0

15.0

10.0

5.0

0.0

Promedio de posición política
Escala 1-10 según NSE

 ABC1 C2 C3 D E Total

5

4

3

2

1

0

6
5.4

5.1
4.7 4.8

5.1 4.9

Promedio de posición política
Escala 1-10 según edad

 18-24 25-34 35-44 45-54 55+ Total

5

4

3

2

1

0

6

5.0 5.0 5.04.9 4.94.7
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Promedio de posicionamiento ideológico izquierda/derecha
Escala 1-10 por género

II. ¿Quiénes son los «ninguno»?

Ahora bien, como habíamos visto, la mayor concentra-
ción de preferencias en la pregunta relativa al posiciona-
miento ideológico se da en la respuesta «ninguno». Dada 
esta concentración, vale la pena detenerse para entender 
qué características podrían tener aquéllos que declaran 
no tener ninguna posición ideológica. La gráfica que 
sigue muestra nuevamente una homogeneidad a nivel 
etario, es decir, sólo se manifiesta una diferencia esta-
dísticamente significativa entre el grupo 18 a 24 años, 
y el resto. A pesar de que la encuesta arroja pequeñas 

diferencias entre los mayores de 25 años, éstas están 
dentro del margen de error (+/- 2.2%).

A nivel socioeconómico, sin embargo, es notable que los 
porcentajes de respuesta «ninguno» para los niveles D y 
E dupliquen los porcentajes de los niveles ABC1 y C2.

Sin duda que en este ítem desaparece la homogeneidad 
que se observa en general, estableciéndose que a mayor 
nivel socioeconómico –y por ende, en Chile, educacio-
nal-mayor la tendencia a adoptar algún posicionamiento 
en la escala izquierda/derecha. 

Porcentaje de «ninguno» y «no sabe», por tramo de edad
Identificación 1-10, izquierda-derecha

  18 a 24 25 a 34 35 a 44 45 a 54 55 y más
 ninguno 29.2 25.9 25.4 25.7 24.1
 no sabe / no responde 4.0 4.1 3.6 3.9 2.7

30.0

25.0

20.0

15.0

10.0

5.0

0.0

35.0
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III. Niveles de apoyo a la democracia

Los niveles de apoyo a la democracia son bastante altos. 
Un 76,5% cree que la democracia es preferible a cual-
quier otra forma de gobierno. Sin embargo, y quizás evi-
denciando alguna inconsistencia, sólo un 46,9% no cree 
que en algunas circunstancias un gobierno autoritario sea 
preferible a uno democrático. Estos resultados son difíci-
les de interpretar, ya que dependen de qué sea lo que los 
encuestados entiendan por un gobierno «autoritario». Se 
podría sospechar que, al menos para algunos encuesta-
dos, un gobierno autoritario no necesariamente involucra 
la inexistencia de un régimen democrático. Es decir, un 
régimen democrático podría pasar por un gobierno auto-
ritario si su Presidente, por ejemplo, ejerciera el mando 
de forma «autoritaria», tal como alguna vez se dijo del 
ex Presidente Ricardo Lagos. También es posible, espe-
cialmente en el caso chileno, que algunos encuestados 
respondan la pregunta respecto del valor relativo entre 
el autoritarismo y la democracia retrospectivamente, esto 
es, reflejando su posición acerca del gobierno de Augusto 
Pinochet, a pesar de que en el presente consideren que la 
democracia es el régimen preferible3.

Asimismo, esta aparente inconsistencia podría explicar-
se, no por la concepción de autoritarismo que se tenga, 
sino por la concepción de democracia. Así, al ser con-
sultados si están de acuerdo o no con la afirmación: «La 
democracia es indispensable para lograr el desarrollo 

económico», un 73,6% se manifiesta de acuerdo o muy 
de acuerdo. Esto podría considerarse como un valor po-
sitivo en favor del apoyo a la democracia. Sin embargo, 
si esta respuesta indica también que la democracia se 
valora en tanto su capacidad para generar desarrollo 
económico, es posible que el apoyo a la democracia de-
penda de su eficacia en cuanto a impulsar tal resultado. 
En otras palabras, el apoyo a la democracia estaría con-
dicionado a su capacidad para generar desarrollo econó-
mico. De ahí que para muchos encuestados, en algunas 
circunstancias, un gobierno autoritario podría ser prefe-
rible a uno democrático, si es que el primero, en algunos 
contextos socio-históricos, fuese percibido como más ca-
paz de generar crecimiento económico con eficacia.

Nuevamente, no parecen haber grandes diferencias en 
estas opiniones al revisarlas por nivel socioeconómico. 
A nivel etario, tampoco se dan diferencias remarcables 
que permitan llegar a conclusiones específicas4. Sólo en 
el caso del género se confirma la norma de que las muje-
res tienden a tener posiciones más «conservadoras» que 
los hombres.

Al revisar estos resultados por identificación ideológi-
ca y apoyo a las coaliciones de partidos, se descubren 
algunos resultados interesantes. Aquéllos que se iden-
tifican con la Alianza por Chile tienden a estar más de 

Porcentaje de «ninguno» y «no sabe», por NSE
Identificación 1-10, izquierda-derecha

3 Debo esta sugerencia a Juan Pablo Luna.

4 Si es correcta la especulación relativa a la naturaleza retrospectiva de 
evaluación del autoritarismo, la carencia de diferencias por tramo eta-
rio en este tema se debería a la transmisión intergeneracional del juicio 
sobre el gobierno militar. 

  ABC1 C2 C3 D E
 ninguno 14.8 17.3 21.8 33.4 34.8
 no sabe / no responde 4.0 2.0 3.9 3.8 4.4

30.0
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5.0

0.0

35.0
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«La democracia es preferible a cualquier otra forma de gobierno», por NSE y por tramo de edad

NIVEL SOCIOECONÓMICO

 ABC1 C2 C3 D E
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«En algunas circunstancias un gobierno autoritario es preferible a uno democrático», por NSE y por tramo de edad

«En algunas circunstancias un gobierno autoritario es preferible a uno democrático», por género
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acuerdo con que en algunas circunstancias un gobierno 
autoritario es preferible a uno democrático5. Y aquéllos 
que se identifican más con la izquierda en la escala del 
1 al 10 tienen una clara tendencia a rechazar la idea de 
que un gobierno autoritario puede ser preferible a uno 
democrático.

Lo más notable de este último gráfico, sin embargo, es 
lo similar que parecen las respuestas de aquéllos que 
se identifican con el centro y los «ninguno». Esto indica 
que la intuición de que los «ninguno» serían de alguna 

manera «anti-sistema», por un lado, y que los cercanos 
al centro serían «moderados», por el otro, no parece 
correcta. De hecho, los «ninguno» no parecen ser muy 
distintos de los que se ubican al centro. Y esto no deja 
de ser razonable: si carezco de posiciones ideológicas 
fuertes y si lo político no es una parte constitutiva de 
mi identidad, es muy probable que dude entre colocar-
me al centro, o fuera del rango, en el «ninguno». Así, 
debemos considerar que, para una parte de las perso-
nas, la autoubicación «5» y la «ninguno» constituyen 
alternativas plausibles.

5 Este resultado reafirmaría la naturaleza retrospectiva de esta opinión.

«En algunas circunstancias un gobierno autoritario es preferible a uno democrático», por coalición

«En algunas circunstancias un gobierno autoritario es preferible a uno democrático», por identificación izq./der.

  Alianza Concertación Juntos Podemos Ninguno No sabe / No resp.
 Muy en desacuerdo 5.0 24.3 27.0 8.9 9.6
 En desacuerdo 28.5 41.9 50.6 33.1 24.0
 Ni acuerdo ni desacuerdo 19.2 16.1 6.7 24.8 32.0
 De acuerdo 39.2 15.4 14.6 28.2 24.0
 Muy de acuerdo 7.7 2.2 1.1 4.8 9.6
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  Izquierda Centro Derecha Ninguno No sabe / No resp.
 Muy en desacuerdo 51.98 21.43 4.76 18.3 3.6
 En desacuerdo 35.42 26.03 12.52 23.3 2.7
 Ni acuerdo ni desacuerdo 15.74 31.04 15.52 33.0 4.7
 De acuerdo 16.76 25.51 26.82 26.1 4.8
 Muy de acuerdo 18.56 23.71 27.84 23.7 6.2
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  ABC1 C2 C3 D E  Total
 Muy de acuerdo 59.8 64.1 54.0 55.4 56.0  57.0 
 + De acuerdo
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IV. Participación y asociatividad

En cuanto a la participación en elecciones, un 43% de la 
población declara que no votaría en todos los comicios si 
el voto fuese legalmente voluntario. En realidad, dada la 
formulación de la pregunta («Aún cuando el voto fuera 
legalmente voluntario, votaría en todas las elecciones»6) 
el que 57% esté de acuerdo o muy de acuerdo es, creo, 
un porcentaje relativamente alto. Se confirma, además, 
la intuición de que aquéllos que no participarían en to-
dos los comicios serían los más jóvenes, ya que existen 
diferencias notables en disposición a participar electo-
ralmente entre los menores y mayores de 35 años. 

También es notable que la intuición, fundada en la evi-
dencia comparada de que los más pobres participarían 
menos en las elecciones si éstas fueran voluntarias, no 
se confirma fuertemente: los grupos C3 a E manifies-
tan una disposición menor a participar en elecciones 
voluntarias, pero las diferencias son menos marcadas 
de lo que se esperaría, partiendo de la base de la evi-
dencia internacional. Eso sí, el grupo C2, consistente 
con sus respuestas en otras preguntas, reafirma un 
civismo democrático relativamente superior al resto a 
nivel electoral. 

«Aún cuando el voto fuera voluntario, igual votaría en todas las elecciones», por tramo de edad

6 Énfasis agregado.

  Total  18 a 24 25 a 34 35 a 44 45-54 55 y más
 Muy de acuerdo 57.0  39.1 42.9 59.6 70.6 70.0 
 + De acuerdo
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«Aún cuando el voto fuera voluntario, igual votaría en todas las elecciones», por NSE
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  Alianza Concertación Juntos Podemos Ninguno NS/NC  Total
 Muy de acuerdo 81.5 75.9 58.4 45.8 48.8  57.1 
 + De acuerdo
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«Aún cuando el voto fuera voluntario, igual votaría en todas las elecciones», por identificación izquierda / derecha

«Aún cuando el voto fuera voluntario, igual votaría en todas las elecciones», por coalición

Lo más relevante en estas respuestas no se refiere tanto 
a los bajos índices de los jóvenes, sino a la inexistencia 
de diferencias a nivel socioeconómico. En general, la evi-
dencia comparada muestra que el nivel socioeconómico 
es una variable que impacta significativamente en los 
grados de participación electoral. Este no es el caso de 
Chile, donde la variable etaria es la más relevante, lo 
que podría conllevar una sub-representación de los inte-
reses de los jóvenes en la política chilena.

Al revisar estos resultados por identificación ideológica, 
como también por tendencia a apoyar a alguna de las 
coaliciones, resulta que aquéllos que se acercan más a 

posicionamientos en la derecha del espectro, participa-
rían más si el voto fuese legalmente voluntario. Los del 
centro participarían menos, quizás parcialmente, confir-
mando la idea de que se parecen a los «ninguno», quie-
nes por cierto son los que menos participarían, a pesar 
que la distancia en esta respuesta entre los del centro 
(60,1%) y los «ninguno» (36,9%) es considerable. Es po-
sible, por lo tanto, que la diferencia entre los del centro 
y los ninguno no sea a nivel ideológico principalmente, 
sino más bien a nivel de disposición a hacerse parte en 
la más elemental de las formas que toma la participación 
política en democracia: las elecciones.

  Izquierda Centro Derecha  Ninguno NS/NC  Total
 Muy de acuerdo 65.6 60.1 75.0  35.9 40.7  57.1 
 + De acuerdo

60.0

50.0

40.0

30.0

20.0

10.0

0.0

80.0

70.0



27PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CHILE

POLÍTICA, CIUDADANÍA Y ASOCIATIVIDAD • TOMÁS CHUAQUI

 Nivel socioeconómico

Cantidad  ABC1 C2 C3 D E Total

 0 40,90% 43,50% 45,30% 42,70% 49,50% 44,10%

 1 25,60% 26,10% 30,10% 33,00% 29,90% 29,90%

 2 18,20% 15,60% 16,30% 17,00% 11,30% 16,10%

 3 9,10% 6,30% 4,80% 5,60% 7,40% 6,00%

 4 5,10% 5,50% 2,90% 1,00% 1,50% 2,80%

 5 1,10% 1,80% 0,40% 0,10% 0,50% 0,60%

 6  0,80% 0,20% 0,10%  0,20%

 7  0,30%  0,60%  0,20%

 9  0,30%    0,00%

Total  100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%

Por supuesto, la participación no se reduce sólo a la parti-
cipación en elecciones. La encuesta también intenta medir 
los niveles de participación en diversas asociaciones volun-
tarias de la sociedad civil. Los resultados desagregados por 
categorías de asociación demuestran que los ciudadanos 
no concentran su interés en algún tipo de asociación en 
particular. En efecto, sólo los grupos religiosos tienen un 
porcentaje superior al 20% de membrecía (25,4%), segui-
do bastante más atrás por centros de padres (13,8%), clu-
bes deportivos (13,1%) y juntas de vecinos (11,1%). De los 
18 tipos de asociaciones consultadas, en 13 más del 96% 
los encuestados declaran no ser miembros. Por ejemplo, 

menos del 3.5% está sindicalizado y menos del 2.5% per-
tenece a un partido político. Visto desde esta perspectiva, 
pareciera darse un escenario bastante negativo a nivel de 
asociatividad, ya que la mayor parte de las asociaciones 
atrae un porcentaje muy bajo de afiliados. 

Parece interesante, sin embargo, intentar determinar a 
cuántas asociaciones pertenece cada persona y luego des-
agregar estos datos por niveles etarios y socioeconómicos. 
Lo primero destacable es que casi un 56% de la población 
pertenece al menos a una asociación, y, segundo, que hay 
un porcentaje considerable de personas que pertenece a 
más de una, tal como muestran las tablas siguientes.

Porcentajes de número de asociaciones a las que se pertenece, según NSE

Porcentajes de número de asociaciones a las que se pertenece, según tramo etario

 Tramo etario

Cantidad  18 a 24 25 a 34 35 a 44 45 a 54 55 y más Total

 0 56,80% 46,90% 41,10% 39,70% 40,40% 44,10%

 1 27,60% 32,10% 30,00% 31,30% 28,90% 29,90%

 2 11,30% 14,60% 15,20% 15,20% 20,40% 16,10%

 3 3,00% 3,60% 8,70% 8,40% 5,80% 6,00%

 4 1,00% 1,80% 3,60% 3,90% 3,20% 2,80%

 5 0,300% 0,50% 1,00% 0,60% 0,70% 0,60%

 6   0,20% 0,60% 0,30% 0,20%

 7  0,50%  0,30% 0,30% 0,20%

 9   0,20%   0,00%

Total  100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%
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Las personas más pobres y las más jóvenes tienden a 
estar menos asociadas, pero, en general, estos resulta-
dos no parecen abyectamente desoladores. El que más 
de la mitad de la población esté asociada al menos a un 
grupo permite presumir que la sociedad civil chilena no 
está completamente atomizada y que algunos ciudada-
nos y ciudadanas buscan aunar sus esfuerzos en pos de 
objetivos comunes. Sin embargo, es importante resaltar 
que las asociaciones con mayor convocatoria son las re-
ligiosas, los centros de padres y los clubes deportivos, 
es decir, asociaciones cuyo propósito primordial, es de 
suponer, no es la consecución de bienes públicos. En 
todo caso, la forma en la que las personas participan de 
estas asociaciones –cosa que una serie de preguntas de 
la Encuesta Bicentenario permite entrever– deberá ser 
analizada en más detalle para medir el real vigor de la 
sociedad civil chilena.

V. Conflictividad social

A pesar de los niveles bastante altos de homogeneidad 
ideológica, la encuesta también deja ver una percepción 
generalizada de conflicto social entre distintos grupos. 
Lo interesante es que estos conflictos, aparentemente, 
no se sostienen en diferencias ideológicas, sino más bien 
en la percepción de que aquéllos que pertenecen a dis-
tintos grupos sociales se encuentran en una relación an-
tagónica entre sí. Uno de los focos de mayor percepción 
de conflicto es entre ricos y pobres.

Es sumamente llamativo que en casi todas las catego-
rías aparezcan niveles de percepción, que rodean al 
90%, de que existe un gran conflicto o un conflicto 
menor entre ricos y pobres. Aun cuando se concentre 
la atención exclusivamente en aquéllos que perciben 
un gran conflicto entre ricos y pobres, sólo una catego-
ría (el ABC1) está por debajo del 50% y el promedio se 
acerca al 55%.

Algo similar ocurre al revisar la percepción de conflicto 
entre trabajadores y empresarios, donde, en promedio, 
más de un 45% de la población piensa que existe un 
gran conflicto.

No obstante alguna variación en las respuestas por NSE 
y por tramo etario, parece claro, por lo tanto, que la 
percepción de conflicto entre grupos socioeconómicos 
es alta y generalizada. A esto se suma el quizás no de-
masiado sorprendente resultado de que también casi el 
90% de la población percibe la relación entre el gobier-
no y la oposición como conflictiva, y casi un 52% como 
caracterizada por un gran conflicto.

Entre otros grupos, esta percepción de conflicto se ma-
tiza, aunque es sorprendentemente persistente: 73% 
cree que hay conflicto (grande o menor) entre jóvenes y 
adultos; 76%, entre liberales y conservadores; 68%, en-
tre gobierno y Fuerzas Armadas; 62%, entre hombres 
y mujeres; 75%, entre Santiago y las regiones; y 86%, 
entre los mapuches y el resto de los chilenos.

Percepción de existencia de conflicto entre ricos y pobres, por NSE

 Nivel socioeconómico

  ABC1 C2 C3 D E Total

Gran conflicto 45,50% 54,30% 57,40% 54,70% 56,90% 54,80%

Un conflicto menor 42,60% 35,20% 35,00% 35,70% 24,00% 34,90%

No hay conflicto 11,40% 10,10% 7,00% 6,50% 15,20% 8,60%

No sabe 0,60% 0,50% 0,60% 3,10% 3,90% 1,80%

Total 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%
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Percepción de existencia de conflicto entre ricos y pobres, por tramo etario

 Tramo etario

  18 a 24 25 a 34 35 a 44 45 a 54 55 y más Total

Gran conflicto 56,50% 56,90% 56,00% 57,00% 50,30% 54,80%

Un conflicto menor 35,50% 33,80% 35,30% 32,50% 36,20% 34,90%

No hay conflicto 6,30% 6,30% 7,20% 8,70% 10,80% 8,60%

No sabe 1,70% 1,70% 1,40% 1,80% 2,70% 1,80%

Total 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%

Percepción de existencia de conflicto entre ricos y pobres / izquierda, centro y derecha

 Izquierda Centro Derecha NS/NC Ninguno

Gran conflicto 56,0% 52,3% 57,9% 45,8% 55,2%

Un conflicto menor 34,5% 39,6% 32,8% 37,5% 31,2%

No hay conflicto 8,4% 7,3% 8,7% 9,7% 10,1%

No sabe 1,1% 0,9% 0,6% 6,9% 3,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Percepción de existencia de conflicto entre trabajadores y empresarios, por NSE y por tramo de edad

TRAMO DE EDAD

 18 a 24 25 a 34 35 a 44 45 a 54 55 y más

NIVEL SOCIOECONÓMICO

 ABC1 C2 C3 D E
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Es posible que los altos niveles de conflicto se deban a 
un efecto coyuntural dado que el 2006 se caracterizó 
por una serie de disputas sociales, la más visible de las 
cuales fue la que protagonizaron los estudiantes secun-
darios7. Esta posibilidad deberá ser revisada a medida 
que aparezcan las próximas versiones de la encuesta. 

Sin embargo, y no obstante la plausibilidad de esta su-
gerencia, algunos indicadores que esta misma encuesta 
revela podrían señalar una situación que sobrepasa el 
efecto circunstancial de un año marcado por conflictos 
sociales muy llamativos. Comparando algunos resulta-
dos, se deja ver que la mayor parte de las personas 
se siente cómoda y acogida por su círculo social más 
cercano de parientes y amistades. En otras palabras, 
los niveles de confianza interpersonal entre familiares 
y amigos son altos. Así, si algo grave le pasara, un 93% 
de los encuestados declara estar de acuerdo o muy de 
acuerdo con la frase «tengo la seguridad de que mi 
familia estará ahí para ayudarme»; un 63% siente que 
tiene amigos que le acompañan tanto en las buenas 
como en las malas, y un 87% se siente querido y esti-
mado por la gente que vive a su alrededor.

Sin embargo, los niveles de confianza interpersonal 
referidos a quienes van más allá del círculo cercano 
de las personas no pueden sino interpretarse como 
francamente preocupantes. Sólo un 11% declara que 
se puede confiar en la mayoría de las personas, a lo 
que se añaden los bajísimos niveles de confianza en las 
instituciones públicas8.

También es posible que los altos niveles de conflicto 
percibido se remitan no tanto a que existan choques 
sociales manifiestos, sino más bien a una sensación 
de desánimo derivado de las «promesas incumplidas» 
de la democracia chilena. En este sentido, la percep-
ción de conflicto puede derivarse de reclamos legíti-
mos relativos a la desigualdad de oportunidades que 
caracteriza a muchos ámbitos de la sociedad chilena. 
En esta lógica, la existencia de conflictos no es per se 

negativa. Se trataría, en otras palabras, de la manifes-
tación de la percepción de la obstinada persistencia 
de desigualdades ilegítimas, o de la sensación de la 
excesiva concentración de poder en algunos grupos9.  
De esta manera, los conflictos, especialmente los más 
directamente interpretables como políticos, se percibi-
rían como parte de un mundo «externo» a las personas, 
del cual sólo se participa marginalmente y que en ge-
neral no constituye un aspecto importante de la vida 
de cada cual. 

Por ejemplo, tener el mismo pensamiento político no 
es considerado por la mayoría de las personas como 
algo importante a la hora de hacer una amistad10, ni se 
complicaría si sus hijos tuvieran preferencias políticas 
muy diferentes de las propias11 y, por lo general, no 
intenta convencer a otros de sus opiniones políticas12. 
Tampoco les importaría que su hijo o hija se casara con 
alguien de una clase social más baja que la propia13 
o con un mapuche o descendiente directo de pueblos 
indígenas14. Hago referencia a estos puntos, justamente 
porque las categorías coinciden con algunos de los con-
flictos percibidos a nivel social, los que, aparentemente, 
no se trasladan a la vida particular de las personas. 

En algún sentido, estos resultados son alentadores, por 
cuanto reflejan grados de tolerancia bastante altos, al 
menos en lo que se refiere a las relaciones interpersona-
les en la vida particular de las personas. Pero dado los 
niveles de conflicto percibidos a nivel social, pareciera 
que también existe una fuerte separación entre el mun-
do público y privado. Lo público se caracteriza por el 
conflicto y la desconfianza y, por lo tanto, todo aquello 
que podría ser parte de las identidades públicas de las 
personas –la ideología política, la clase social, la etnia, 
etc.– es considerado como irrelevante al momento de 
entablar una relación personal. Las buenas relaciones 
personales no pueden sostenerse sobre identidades que 
de otro modo se caracterizan por el conflicto, y, por lo 
tanto, se marginan de la vida privada.

7 Debo esta sugerencia a Cristián Larroulet.

8 Sólo 5 y 4% respectivamente tiene mucha o bastante confianza en los 
parlamentarios y en los partidos políticos; 9.5% en los tribunales de 
justicia; 16% en los empresarios; y 31.5% en el gobierno.

9 De hecho, en la escala 1-10, el 9 (10%) y el 10 (40%) concentran gran 
parte de las respuestas relativas a si es más importante el crecimiento 
económico alto y sostenido, o que haya igualdad social y una distribución 
de los ingresos más equitativa, el 10 siendo el extremo de la escala más 
fuertemente partidario de la igualdad por sobre el crecimiento.

10 Sólo 11% está de acuerdo con que es importante, y sólo un 1.6% está 
muy de acuerdo.

11 Sólo un 13% está de acuerdo con que le complicaría, y sólo un 2.4% 
está muy de acuerdo.

12 Sólo un 30% está en desacuerdo, o muy en desacuerdo con la frase, «Salvo 
excepciones, nunca trato de convencer a otros de mis opiniones políticas».

13 A un 84% le complicaría poco (11.8%) o nada (72.2%).

14 A un 87.5% le complicaría poco (9.4%) o nada (78.1%).
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VI. Conclusión

La interpretación aquí ofrecida de algunos datos de la 
Encuesta Bicentenario intenta hacerse cargo de una 
aparente paradoja. Por un lado, la encuesta presenta 
una sociedad bastante homogénea ideológicamente 
que se caracteriza por la percepción de altos niveles 
de conflicto social, los que a su vez no tienen una 
manifestación análoga en la vida particular de las 
personas. Una explicación para este fenómeno está 
sólo sugerida en lo dicho hasta ahora. El mundo de lo 
público, a pesar de ser conflictivo, e incluso posible-
mente hostil, le es mayormente indiferente a la mayor 
parte de las personas. No sólo no se discute sobre 
temas políticos, no sólo no se pertenece a asociaciones 
que persigan bienes públicos, no sólo es irrelevante la 
ideología política para entablar relaciones personales, 
sino que, más aún: los agentes públicos que participan 

activamente de los conflictos sociales son dignos de 
sospecha y provocan suspicacia.

Si esto es correcto, lo que indica es una esfera públi-
ca de la que los ciudadanos y ciudadanas no sólo se 
sienten alejados, sino que no concita mayor interés. 
Es decir, la esfera pública, quizás porque es percibida 
como cruzada por conflictos con los cuales la mayoría 
no se identifica, carece de relevancia para la ciuda-
danía. Si los conflictos son reales y si la resolución de 
ellos en una dirección u otra, a favor o en contra de 
alguno de los grupos involucrados, realmente se remi-
te a cuestiones de verdadero valor para la comunidad 
política chilena, resulta singularmente desconsolador 
que los agentes públicos hayan sido incapaces hasta 
ahora de transmitir y explicar su significación para la 
ciudadanía.
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JOSÉ ANTONIO VIERA-GALLO
Presidente de la Corporación Proyectamérica

Agradezco la oportunidad de comentar un estudio tan 
relevante sobre la sociedad actual.

Me parece acertada la conclusión que se extrae de la 
Encuesta Bicentenario en el sentido de que Chile no es, 
en este período, una sociedad polarizada. No lo es ni 
cultural ni políticamente. Incluso en temas valóricos, la 
gente tiende a converger hacia posiciones equilibradas.

Sin embargo, se advierte en amplios sectores de la po-
blación un ‘malestar’ que tiene como origen un sen-
timiento de discriminación arbitraria, cuando no de 
abierta exclusión. Es algo más que la desigualdad. Nace 
de ella, pero no se reduce a una simple conciencia de 
diferencias abismales de ingreso o de oportunidades. 
La discriminación y la exclusión son fruto de un acto 
que se percibe como injusto. Se pueden tolerar las des-
igualdades siempre que exista el convencimiento de 
que ellas están siendo superadas o que derivan de cau-
sas tan profundas, estructurales o históricas, que no se 
puede atribuir a nadie la responsabilidad. En cambio, 
la discriminación o la exclusión son vividas como una 
arbitrariedad que debería ser evitada.

¿Cómo se refleja esta realidad en la vida pública, en el 
funcionamiento de las instituciones y en la actividad 
política?

Si bien los índices de lealtad democrática son altos, no 
deja de llamar la atención que ante circunstancias ex-
cepcionales, como una aguda crisis económica, el 31% 
prefiera un gobierno autoritario a uno democrático y 
un 22% se muestra indiferente ante la disyuntiva de-
mocracia versus dictadura. 

Este dato es coincidente con la encuesta Latinobaró-
metro. Tras analizar diversos países de América Latina 
establece que Chile tiene menos adhesión a la demo-
cracia que Argentina y Uruguay. Nadie sabe si la demo-

cracia chilena hubiera podido resistir frente a una crisis 
tan impresionante como la que atravesó hace algunos 
años Argentina. Desde que volvió la democracia, Chile 
no ha vivido fuertes sacudidas sociales. La crisis asiática 
encontró al país con las finanzas ordenadas y con políti-
cas públicas que sirvieron para paliar sus efectos.

Consecuente con lo anterior, en el país existe un cuer-
po electoral restringido que ha ido envejeciendo. La 
caída en la inscripción electoral de los jóvenes desde el 
plebiscito del No es asombrosa. Si a ello sumamos los 
votos nulos y blancos, más las abstenciones, tenemos 
casi un 40% de personas con derecho a sufragio que 
no participa en las elecciones. 

Por eso se ha planteado la necesidad de modernizar 
nuestro régimen electoral, introduciendo, entre otras 
medidas, la inscripción automática a los 18 años. 
Como este planteamiento ha ido unido al voto volun-
tario, el tema se ha complicado en el Parlamento. So-
bre este último punto las opiniones están divididas. 
Lo mismo que sobre el derecho a voto de los chilenos 
en el extranjero.

El hecho es que el poder de origen de las autoridades 
no es plenamente representativo de la sociedad, amén 
de las distorsiones que acarrea el sistema binominal 
en los comicios parlamentarios. Urge una puesta al día 
de nuestra legislación electoral. Hay que facilitar los 
trámites y abrir los canales a la participación. Podría 
ocurrir que igual se mantuviese una apatía electoral 
juvenil, pero podría ser menor si se eliminan las trabas 
burocráticas para inscribirse en los registros electora-
les y sufragar en el extranjero. 

Hay casi un 40% de personas que afirma que no votaría 
si el sufragio fuera voluntario, lo que equivale más o me-
nos al 40% de abstención encubierta que hoy presenta 
el sistema. Curiosamente, según la encuesta, en caso de 
sufragio voluntario las personas más dispuestas a votar 
son aquéllas que se definen de derecha. Si se establecie-
ra la inscripción automática, fatalmente subiría la abs-
tención, pero terminaríamos con la actual hipocresía de 
considerar como abstención a los no inscritos.

Comentarios
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Todos los estudios sobre la orientación de voto de los 
no inscritos muestran que no existirían grandes dife-
rencias de comportamiento respecto de los inscritos. 
No son personas anti sistema o que se encuentren po-
larizadas. Reflejan la sociedad en que viven, con todos 
sus matices.

Otro punto que merecería una mayor reflexión es el 
descrédito público de instituciones esenciales para la 
democracia, como el Parlamento, los partidos políticos 
y los tribunales. No ocurre lo mismo con el gobierno, 
que siempre suscita mayor adhesión. Sin duda en esto 
influye nuestra tradición política portaliana: la autori-
dad se encarna temporalmente en el Presidente de la 
República. 

Muchas veces existe mayor adhesión al Presidente que 
al gobierno que él encabeza. De los desaciertos o abu-
sos se culpa a los colaboradores del Presidente, y éste 
queda por encima del debate coyuntural. Prima en la 
ciudadanía su rol de jefe del Estado por sobre su papel 
de jefe de gobierno. 

Últimamente la distancia entre la popularidad de la 
Presidenta y la adhesión al gobierno y a la coalición 
que la sustenta ha aumentado. En períodos anteriores 
la diferencia solía ser hasta de 15 puntos a favor del 
Presidente. Ahora llega a 26 puntos. 

Seguramente este fenómeno se puede relacionar con 
el aumento de las personas que se declaran indepen-
dientes. La Concertación ha perdido respaldo, pero 
la centroderecha no lo ha sabido capturar. Entonces, 
aumenta lo que podríamos llamar ‘voto fluctuante’. 
Es posible que la desafección con la Concertación sea 
temporal, ocasionada por algunos escándalos de co-
rrupción y que esos votantes vuelvan al redil puestos 
ante una disyuntiva entre centroderecha o centroiz-
quierda, pero puede ser también que ese alejamiento 
sea más permanente y que el voto esté determinado 
por la oferta de candidatos.

Hay que tener en cuenta que, salvo excepciones como 
en su momento fue el Ibañismo, la historia electoral 
del país en las últimas décadas muestra resultados 
bien constantes, con variaciones marginales. Luego 

del período militar, el cuadro electoral cambió favo-
rablemente hacia la centroderecha: aumentó su tercio 
histórico, pero no lo suficiente como para ganar las 
elecciones.

No sabemos si estos datos se mantendrán en el futuro 
o si la centroderecha será capaz de dar el salto para 
convocar a un porcentaje mayor de electorado indeci-
so. Algunos sostienen que el ejercicio del poder des-
gasta; otros afirman que se desgastan las fuerzas que 
aparecen alejadas del poder por largo tiempo. 

Volviendo a la legitimidad de las instituciones demo-
cráticas, parece indispensable que el país avance en 
la modernización del Estado, como se hizo al crear 
el sistema de Alta Autoridad Pública o con la refor-
ma a la justicia penal y la salud. Todavía el Estado 
aparece preso de una concepción antigua de su modo 
de funcionamiento, hermético, lejano a los intereses 
ciudadanos. Pasos importantes fueron la Ley de Pro-
cedimiento Administrativo y las reformas a favor de la 
probidad y la transparencia, así como el acceso de los 
ciudadanos a la información pública.

Estas tareas debieran ser abordadas en conjunto por 
todas las fuerzas políticas, las que deben tener presente 
que en otras encuestas se valoran la colaboración y el 
acuerdo que permiten hacer las reformas y se deploran 
las rencillas, escaramuzas y confrontaciones estériles.

No me voy a referir a la asociatividad, porque carez-
co de competencia. Sí puedo dar testimonio, como ex 
parlamentario, de que el grado de asociatividad está 
vinculado a las necesidades y desafíos de las personas. 
Mientras mayores sean éstos, mayor será el número de 
organizaciones de todo tipo: juntas de vecinos, centros 
de madres, clubes deportivos, ONG, etc. Esta red so-
cial es muy importante para canalizar adecuadamente 
las inquietudes de la gente y poder ejecutar políticas 
públicas adecuadas. 

Hay una sociedad civil bien organizada, pero que ado-
lece de carencias y debilidades. Reforzarla y abrir ca-
minos de participación ayudaría igualmente a superar 
la brecha que todavía separa a la ciudadanía de las 
instituciones.
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Quiero agradecer la oportunidad de comentar la En-
cuesta Bicentenario de la UC y ADIMARK, aprovechan-
do de felicitarlos por la iniciativa.

Voy a hacer siete comentarios a propósito de la Encuesta 
Bicentenario.

Lo primero que me interesa remarcar es la distinta acti-
tud que hoy se observa en los chilenos respecto a la que 
se tenía a principios del siglo pasado. Lo que refleja el 
sondeo, desde la perspectiva de las ideas, es la diferencia 
que, aparentemente, tiene el alma del Chile ad portas 
de celebrar el Bicentenario versus el alma que existía al 
momento de conmemorarse el Centenario.

Si usamos una metodología debatible, pero la única po-
sible, porque en esa época no había encuestas, y citamos 
los planteamientos, discursos y libros más importantes 
de ese período, no podemos dejar de repetir el famoso 
discurso de Enrique Mac-Iver del 1° de agosto de 1900 
en que afirma: «Me parece que no somos felices». Ahí se 
nota un malestar sobre la marcha y el futuro que abarca 
a todo el país.

Existen una serie de antecedentes de este período que 
muestran, al menos en la elite chilena, cierto pesimismo 
y desconfianza en nuestra capacidad como país. No por 
nada uno de los libros más influyentes de la época es el 
de Francisco Antonio Encina, de 1913, títulado «Nues-
tra inferioridad económica» que –en otras palabras– no 
hace más que reflejar la sensación de no ser capaces de 
hacer bien las cosas.

¿Y qué dice hoy nuestra población? Un 82,7% afirma 
estar orgulloso de ser chileno, pero también un 49% 
asegura que se iría de Chile si le ofrecen mejores con-
diciones y un 65% cree que su futuro es fruto de su 
responsabilidad. Es decir, el chileno muestra una gran 
confianza en sí mismo y un gran sentido de potencia 
personal y familiar. Ese es el primer aspecto a marcar: la 
diferente actitud de los chilenos de cara al Bicentenario: 
hoy más optimistas.

El segundo aspecto relevante es que este es un país bas-
tante influido en su pensamiento por la mirada económi-
ca. Y Chile claramente es hoy menos estatista, tal como 

lo refleja el que sólo un 35,2% de los encuestados con-
sidere que el Estado debe preocuparse por el desarrollo 
de las personas. 

El tercer comentario es que en este país los valores con-
servadores son muy profundos y arraigados, característi-
ca que se mantiene en relación al Centenario. Hace muy 
poco descubrí un libro de un norteamericano que visitó 
el Cono Sur, llamado «El futuro de Sudamérica». Publi-
cado en 1915, analiza ocho sociedades y al momento de 
abordar la situación chilena describe a este país como 
conservador. ¿Qué muestra la Encuesta Bicentenario al 
respecto? Que la familia es, por lejos, la principal fuente 
de satisfacción de los chilenos, lo que tiene una enorme 
significación desde el punto de vista del debate político. 

La encuesta arroja, además, que el 79% considera que 
«la religión le hace bien a la sociedad», lo que calza con 
otros instrumentos de medición que muestran la religio-
sidad de los chilenos. Esa es otra realidad clave, espe-
cialmente cuando algunos tratan de exagerar una evo-
lución secular de nuestra sociedad actual.

Un cuarto punto es la valoración de la democracia. Aun-
que está segmentada por los distintos grupos ideológi-
cos o socioeconómicos, no hay duda de que este aprecio 
por la democracia es otra característica asentada en los 
chilenos, pero que no se puede comparar con el Cen-
tenario, ya que se trata de democracias distintas. Pese 
a ello, quiero profundizar en este punto. Con mi sesgo 
de economista, agrupé en quintiles ideológicos la habi-
tual distribución que posiciona a la gente de izquierda a 
derecha en un escala de 1 a 10. ¿Por qué lo hice? Para 
chequear la moderación de los chilenos, pues el resulta-
do mostró que el quintil más a la izquierda representa el 
12,2% de la población y el quintil de más a la derecha, 
el 7,9%. Esto refleja que somos, desde un punto de vista 
ideológico, bastante moderados, lo que supone una mi-
rada distinta de la percepción que emana de los discur-
sos que se inician en el Centenario y que continúan en 
gran parte del siglo XX. En suma, hemos podido superar 
las tendencias extremistas que tanto daño nos hicieron 
durante gran parte del Siglo XX.

Al respecto, voy a referirme a algo quizá polémico para 
algunos: mi valoración del actual sistema electoral. Creo 
que el binominal ha contribuido enormemente a mode-
rar las posiciones, ya que al acercar al centro las postu-
ras hace que los dos grandes grupos políticos tengan que 
negociar. Ese es un elemento que nos diferencia positi-
vamente de lo que fue Chile en el pasado.
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Aprovecho también de hacer un comentario sobre el 
voto voluntario, que considero uno de los principales 
elementos que tenemos para combatir la desconfianza 
en la política y las instituciones. Es por eso que me pare-
ce enormemente pernicioso que se establezca la fórmula 
de inscripción automática y voto obligatorio, como tam-
bién me parece fundamental que haya un sistema de 
primarias establecido en la legislación, no obligatorio, en 
el cual el Estado provea el bien público para asegurar la 
confianza en su funcionamiento.

Quinto comentario, el tema de la asociatividad, que la 
Encuesta Bicentenario no muestra que sea baja, al pun-
to que arroja que el 46% se inscribe o participa en al 
menos una institución. Al respecto, un estudio previo de 
Ignacio Irarrázaval refleja que Chile es uno de los países 
que tiene alto nivel de voluntariado. De hecho, si se mide 
el voluntariado como porcentaje del empleo total de las 
organizaciones sin fines de lucro, representa un 47%, 
mientras en los países europeos alcanza un 31%. Esa es 
otra característica muy importante que estaba presente 
en el país en el Centenario que se perdió en parte con 
el estatismo del Siglo 20 y que se ha recuperado en los 
últimos 30 años gracias al rol limitado del Estado.

Por último, me refiero al tema de los conflictos y la 
confianza. Precisamente uno de los temas que más im-
pacto me produjo es que la gente perciba situaciones de 
conflicto en las llamadas áreas socioeconómicas. Creo 

que eso puede estar influido por el año 2006: como 
la encuesta se tomó en junio pasado, es posible que 
los entrevistados se hayan visto marcados por un año 
en que se vivieron conflictos sociales bastante fuertes 
en las calles, en la prensa, en la televisión, y especial-
mente en el frente estudiantil, bajo el llamado «efecto 
pingüino».

Con respecto a la confianza, si bien es delicado que sean 
bajos los niveles para las instituciones y la política, tam-
bién es un área de investigación el bajo nivel de confian-
za interpersonal. Es probable que esto esté vinculado 
a algunos problemas, como la delincuencia, pues como 
hoy la gente tiene más temor evita el diálogo interper-
sonal. También incide en esta desconfianza un segundo 
problema que tiene que ver con la calidad de vida de la 
ciudad. Y es que por tratar de tener una mayor cober-
tura de vivienda, las políticas públicas han enfatizado la 
localización de grupos homogéneos, lo que ha dificulta-
do la relación entre distintos sectores. 

Tampoco ayuda a combatir esta desconfianza nuestro 
sistema de Estado opaco que ha ido avanzando hacia 
una estructura cada vez más elitista y corporativa. Es 
por ello que si tenemos un sistema de primaria y voto 
voluntario, vamos a obligar al sistema político a dar un 
giro y acercarse mucho más al ciudadano, especialmen-
te a las generaciones más jóvenes, lo que ayudaría a ir 
corrigiendo estos problemas. 
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Mujer y Trabajo

NUREYA ABARCA
Académica de la Escuela de Administración UC 

Uno de los grandes cambios de los últimos años es la 
incorporación de las mujeres al trabajo remunerado. A 
fines del siglo XX pasaron a ser casi la mitad de la fuerza 
laboral en EEUU y a ocupar una parte importante de los 
puestos gerenciales. Esta es una tendencia que también 
se da en otros lugares del mundo: en África el 58% 
de las mujeres tiene un trabajo remunerado; en Asia, el 
64% y en América Latina y el Caribe, el 46%. 

Las razones que explican esta tendencia apuntan al au-
mento de la educación en las mujeres, la necesidad de 
contar con dos ingresos en una familia y los cambios 
sociológicos que promueven una mayor igualdad con los 
hombres. Actualmente pareciera ser que la vida familiar 
no es suficiente para gran parte de las mujeres. Estas 
dos situaciones plantean un dilema difícil de resolver 
entre la vida familiar y laboral, que si bien afecta espe-
cialmente a las mujeres, redunda en toda la sociedad. 

De acuerdo a Lotte Bailyn (2002): «Las empresas se ven 
afectadas cuando pierden la contribución de mujeres 
con alto potencial que dejan sus carreras para dedicarse 
a la familia y, por otro lado, la sociedad se ve afectada 
cuando la crianza de los hijos pasa a segundo lugar».

Los cambios en la estructura familiar están transfor-
mando los lugares de trabajo, a la vez que los cambios 
en los patrones laborales están transformando la vida 
familiar. De ahí que en la búsqueda de opciones que 
permitan el equilibrio de la vida familiar y laboral están 
involucrados muchos actores: el gobierno, la comunidad, 
las organizaciones laborales y las empresas, que deben 
crear opciones de trabajo favorables al desarrollo de la 
familia. Ya no es posible ignorar el estrés cuando ambos 
padres trabajan, la doble carga que soporta la mujer en 
lo que se ha llamado el «segundo turno», o la inestabili-
dad que tienen las personas en las empresas. 

Modelos teóricos

El conflicto entre trabajo y familia es un tema relevante 
para la psicología organizacional contemporánea. El ori-
gen de esta investigación puede situarse a fines de los 70 
en los trabajos de Rapoport & Rapoport (1969), Renshaw 
(1976), Kanter (1977), Pleck (1977) y Handy (1978). 

Un tema central en esta literatura es que tanto el tra-
bajo como la familia reclaman tiempo y energía. El tra-
bajo es una fuente importante de ingreso, seguridad 
financiera y estatus, mientras que la familia funciona 
como un núcleo donde dos personas encuentran intimi-
dad y apoyo, además criar a los hijos. Por esto, el tra-
bajo y la familia no son independientes, lo que conduce 
inevitablemente al conflicto.

A partir del trabajo pionero de Pleck (1977) se genera 
un consenso en que el trabajo y la familia se influyen 
tanto positiva como negativamente: tiempo, tareas, ac-
titudes, estrés, emociones y conductas se propagan al 
trabajo y la familia. En algunos estudios se ha encontra-
do que esta interacción es asimétrica: el trabajo tiende a 
influir más sobre la familia que viceversa (Frone, Russell 
& Cooper, 1992; Gutek, Searle & Klepa, 1991; Hall & 
Richter, 1988; Wiley, 1987).

El campo de análisis ha estado dominado por la teoría 
de roles que deriva del estudio original de Michigan so-
bre el estrés organizacional (Kahn, Wolfe, Quinn, Snoek 
& Rosenthal, 1964). De acuerdo a esta teoría, las ex-
pectativas conflictivas que se asocian con los diferentes 
roles tienen efectos negativos sobre el bienestar de las 
personas. La lógica subyacente considera que el conflic-
to trabajo-familia es un factor de estrés en las personas. 
En distintos estudios se prueba un modelo teórico que 
relaciona antecedentes, moderadores y consecuencias 
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del conflicto trabajo-familia (Bedeian, Burke & Moffet, 
1988; Frone, Russell & Cooper, 1992; Gutek, Searle & 
Klepa, 1991).

Frone, Yardley & Market (1997) ofrecen un marco ge-
neral integrativo acerca de la interfase trabajo-familia. 
En este modelo se considera el apoyo social, el com-
promiso de tiempo y la sobrecarga como antecedentes; 
los conflictos trabajo-familia y familia-trabajo como las 
variables centrales; y el sufrimiento, insatisfacción y 
desempeño como los impactos o consecuencias (ver 
figura 1).

Sólo recientemente los autores han empezado a formu-
lar proposiciones dirigidas a estudiar las diferencias cul-
turales en los conflictos familia-trabajo. En un número 
especial de International Journal of Cross-Cultural Mana-
gement una serie de investigadores abordaron los facto-
res que podrían explicar las diferencias entre personas 
de distintas partes del mundo. Algunas de las variables 
culturales consideradas son el individualismo-colecti-
vismo, la ideología del rol de género, la evitación de la 
incertidumbre y la distancia del poder.

Antecedentes

Los modelos teóricos de la interfase entre trabajo y 
familia distinguen dos direcciones de conflicto: la in-
terferencia del trabajo hacia la familia (WFI) y la inter-
ferencia desde la familia hacia el trabajo (FWI). Inves-
tigaciones en países occidentales, específicamente en 
EEUU, han identificado una mayor prevalencia del pri-
mer tipo de interferencia, lo que sugiere que los límites 
de la familia son más permeables que los del trabajo 
(Carlson & Frone, 2003). En otras palabras, las perso-
nas perciben que tienen más flexibilidad en términos 
de responsabilidades familiares que con respecto al 
trabajo. Por esto, sienten que hay un efecto negativo 
que se propaga desde el trabajo hacia el ambiente fa-
miliar más que al revés.

Entre las variables personales se ha mencionado el gé-
nero como el predictor más importante en el conflicto 
familia-trabajo. Algunos autores han sugerido que de-
bido a las diferentes responsabilidades, los hombres 
y mujeres pueden experimentar distintos niveles de 
conflicto. En este sentido, los hombres muestran una 

Figura 1
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mayor interferencia desde el trabajo hacia la familia y 
las mujeres, mayor interferencia desde la familia hacia 
el trabajo.

Por otro lado, existen numerosos estudios que se refie-
ren a antecedentes situacionales como predictores del 
conflicto familia-trabajo. Entre éstos se incluyen las de-
mandas y factores de estrés provenientes del trabajo, 
como también las responsabilidades y factores de estrés 
provenientes de la familia. Además, se ha considerado 
el apoyo social como un antecedente asociado a una re-
ducción del conflicto trabajo-familia. 

Los efectos negativos del conflicto trabajo-familia se han 
reportado en cuatro áreas: (a) salud mental y física, (b) 
satisfacción, (c) desempeño, y (d) compromiso tanto en 
el ámbito laboral como en la vida familiar. En el trabajo, 
éstos se pueden manifestar en agotamiento extremo, en 
la productividad o en la satisfacción laboral. En la fami-
lia se pueden presentar como ansiedad, dificultades en 
el desempeño como padres, satisfacción marital e inten-
ciones de divorcio.

Moderadores

La investigación del conflicto entre trabajo y familia 
también se ha referido a efectos moderadores en dos 
formas. En primer lugar, algunas variables, como el gé-
nero, se consideran moderadores en la relación entre las 
demandas y presiones provenientes del trabajo o familia 
y los niveles de conflictos entre roles. El efecto modera-
dor que se ha mostrado en este sentido es que el impacto 
de las demandas y presiones sobre el conflicto trabajo-
familia será distinto para cada persona. 

Se ha observado un segundo efecto moderador en la 
relación entre ciertas variables del conflicto y ciertos re-
sultados (tales como tensión psicológica y satisfacción 
laboral y familiar), siendo la predicción que esta relación 
variará según se trate de un hombre o una mujer. Tam-
bién ha sido objeto de análisis el efecto moderador del 
apoyo social en el conflicto trabajo-familia. Para ello se 
han considerado tres fuentes de apoyo: la familia, cole-
gas y supervisores, y el que brinda la organización.

Aspectos culturales

En general hay acuerdo en que las condiciones de tra-
bajo no toman en cuenta la necesidad de equilibrar tra-
bajo y vida familiar, lo cual afecta principalmente a las 
mujeres con hijos. Por este motivo, frecuentemente las 

mujeres se ven forzadas a elegir entre tener familia o 
trabajar y, peor aún, se sienten culpables de no hacerlo 
bien en ambos campos. Esto nos indica que las mujeres, 
tanto en Chile como en gran parte de las sociedades 
occidentales, están enfrentando decisiones muy difíciles, 
lo cual genera tensiones. 

Hay evidencia de que cuando los padres pretenden cum-
plir con las metas de la familia y de su desarrollo profe-
sional se produce estrés y afectan su rendimiento. Como 
resultado, muchas mujeres optan por no tener hijos o re-
trasan la maternidad. Es más probable que las mujeres 
ejecutivas tomen decisiones para equilibrar estos dos ám-
bitos: 18% de mujeres versus 9% de hombres retrasan el 
matrimonio, y 3% de mujeres versus 1% de hombres han 
decidido no casarse. Un estudio realizado por Hewlett 
(2002) mostró que entre un tercio y la mitad de mujeres 
exitosas en EEUU no tienen hijos, porque así lo han de-
cidido. Por el contrario, el 79% de los hombres deseaba 
tener hijos y, de hecho, 75% de ellos los tenían.

Estamos viviendo un período en que coexisten distintos 
modelos de familia y en que los roles de hombres y muje-
res no están claros, lo que produce estrés y falta de bien-
estar. Más aún, la investigación acerca del trabajo y fami-
lia en los últimos 30 años se ha visto incrementada por 
la creciente proporción de empleados que forman parejas 
con doble ingreso o de familias uniparentales. En este 
nuevo entorno, los roles tradicionales –que identifican a 
los hombres como proveedores y a las mujeres con el cui-
dado de los niños y de la casa– están cambiando. 

Distintos estudios reflejan que la vida de ejecutivos hom-
bres y mujeres son diferentes: el 74% de las mujeres 
encuestadas tiene un esposo/pareja que está empleado 
tiempo completo, mientras que el 75% de los hombres 
tiene una esposa/pareja que no está empleada. También 
se ha encontrado que existe desigualdad respecto de las 
horas que dedican a tareas domésticas, aún en el caso 
de estar ambos contratados a tiempo completo. Otros 
autores han mostrado que en parejas con estudios uni-
versitarios esta desigualdad produce tensiones, especial-
mente cuando el marido dedica poco tiempo a la casa. 

Esto claramente está empezando a cambiar: ahora se es-
pera que los hombres contribuyan al manejo de la casa 
y que las mujeres aporten al ingreso familiar. Rexroat & 
Shehan (1987) señalan que la edad puede influir en este 
equilibrio, ya que las parejas más jóvenes comparten en 
forma más equitativa las tareas de la casa. Sin embargo, 
Hewlett (2002) considera que los maridos aún no adoptan 
en forma significativa las responsabilidades domésticas. 
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Otra variable es la cultura. Al respecto, se ha visto una 
diferencia entre los hispanos que viven en EEUU: en 
este caso se observa que las mujeres hispanas trabajan 
menos remuneradamente que las mujeres blancas o 
negras. Por otro lado, los hombres hispanos tienden a 
considerar, más que otros grupos, que los hombres de-
ben ser los proveedores. Ni hombres ni mujeres hispanos 
consideran injusta la división del trabajo en la casa.

Un estudio en ejecutivas mujeres en Chile (Abarca & 
Majluf, 2003) muestra que el desarrollo de las mujeres 
se orienta principalmente a los roles tradicionales de la 
familia (63% de hombres y 72% de mujeres están de 
acuerdo con la afirmación «la socialización de las mu-
jeres las prepara esencialmente para la vida familiar»). 
También los datos demográficos reflejan los desafíos que 
enfrentan las mujeres en Chile:

• 58% de las mujeres ejecutivas están casadas versus el 
90% de los hombres ejecutivos. El resto está soltera o 
divorciada.

• El promedio de niños está entre 2 a 3 para las mujeres 
ejecutivas, y entre 3 y 4 para los hombres ejecutivos.

En la Encuesta Bicentenario se observa que el balance 
trabajo/familia presenta un desequilibrio especialmen-
te para las mujeres y con diferencias según el nivel so-
cioeconómico. Solamente un 38% considera que «una 
madre que trabaja establece una relación igual de cer-
cana con sus hijos que una madre que no trabaja»; el 
62% está de acuerdo con que «la familia se descuida si 
la mujer tienen un trabajo de tiempo completo» y aún 
un 49% concuerda en que «es mejor para la familia si el 
hombre trabaja y la mujer se queda en la casa». 

El sesgo socioeconómico es extremadamente fuerte. En 
el nivel socioeconómico bajo, el 74% admite que es pre-
ferible que la mujer se quede en la casa, mientras que 
sólo el 2l% del nivel alto contesta así. Las dificultades del 
trabajo femenino de tiempo completo son mencionadas 
por el 71% del nivel bajo y el 41% del alto. Las actitudes 
del grupo socioeconómico alto no difieren solamente del 
bajo, sino también de los niveles medios: las preferencias 
del C2 porque la mujer se quede en la casa (43%) son dos 
veces más altas que la que expresa el ABC1 (21%). Tam-
bién la brecha respecto de las dificultades del trabajo de 
tiempo completo es muy amplia (58% versus 41%). 

El balance trabajo/familia es evaluado menos negativa-
mente por las mujeres que trabajan: sólo el 35% de este 
grupo considera que la mujer debe quedarse en casa, a 
diferencia del 50% de las mujeres que no trabajan y el 

54% de los hombres. En este sentido, los hombres tien-
den a evaluar el asunto de manera similar a las mujeres 
que no trabajan. 

También es rescatable que un 58% de las mujeres que 
trabaja considere perjudicial el trabajo de tiempo com-
pleto (cifra ligeramente inferior a la que se obtiene en 
mujeres que no trabajan y hombres). Asimismo, la mi-
tad de las mujeres que trabaja declara que no trabajaría 
remuneradamente si su pareja ganara lo suficiente. Las 
diferencias por edad son sólo significativas en la afirma-
ción de la separación de roles: la proporción de jóvenes 
que considera que es mejor que la mujer se quede en 
la casa es bastante menor que la que existe entre adul-
tos, aunque todavía un 33% de los jóvenes concuerda 
en esto. También las dificultades del trabajo de tiempo 
completo en la mujer son menos mencionadas por los 
menores de 25 años, pero desde esa edad en adelante la 
gradiente de edad desaparece. 

Discusión

La tradicional y clara división de roles, con hombres 
proveedores y madres en sus casas, generaba pocos con-
flictos. Hoy este modelo coexiste con otros nuevos en 
que los roles están menos definidos y en que hay un 
evidente cambio de expectativas.

En Chile, un 37% de las mujeres realiza un trabajo re-
munerado, porcentaje por debajo de América Latina. En 
sí mismo este dato sorprende, ya que nuestros indica-
dores económicos y educacionales harían esperar cifras 
mayores. Es necesario, entonces, definir qué variables 
pueden explicar esta anomalía. Como posibles surgen 
los factores culturales ya que, independientemente de 
lo que consideremos ventajoso para el desarrollo, son 
nuestros prejuicios o ideas preconcebidas los que pri-
man al tomar decisiones.

En lo que atañe a los roles de cada sexo, nos enfren-
tamos a temas muy sensibles en los que cada uno tie-
ne una idea personal de lo que «se debe ser y hacer». 
Estos supuestos condicionan nuestras decisiones y nos 
comprometen emocionalmente, lo que explica que las 
transformaciones culturales esperables sean muy lentas, 
como lo demuestran los datos de la Encuesta Bicentena-
rio. De éstos, destaca el hecho, aparentemente contra-
dictorio, de que los entrevistados enfaticen el rol de la 
mujer en la casa y a la par consideren ventajoso para los 
hijos que la mujer trabaje. O sea, mientras nuestra ra-
zón destaca los beneficios del trabajo femenino, nuestras 
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creencias más arraigadas nos hacen preferir a la mujer 
al cuidado de la casa. Esta preferencia es más marcada 
en hombres, en personas mayores, y en los niveles socio-
económicos bajos. Claramente esta visión contradictoria 
entre lo que debería ser y lo que es necesario agudiza 
el conflicto, en especial en aquellas mujeres que más 
necesitan aportar al ingreso familiar. Son precisamente 
ellas las que sufren la disociación entre familia y trabajo, 
ya que gozan de menor apoyo familiar y reciben menos 
gratificaciones por su trabajo. 

Si bien los conflictos trabajo-familia nos afectan a to-
dos, éstos se expresan en forma diferente en hombres 
y en mujeres. En efecto, diversos estudios revelan que 
en los hombres las dificultades laborales afectan su vida 
familiar, mientras que en las mujeres los problemas fa-
miliares les provocan conflictos en el trabajo. Es preci-
samente en el ámbito familiar donde, según la encuesta, 
se generarían las mayores disonancias en la percepción 
de los roles masculino y femenino.

El dilema familia-trabajo produce tensiones difíciles de 
superar con impactos negativos en la salud, en la satisfac-
ción laboral y en el desempeño de las personas. Además, 
afecta negativamente la vida familiar. Aparentemente, la 
tasa de separaciones y divorcios asociados a este conflicto 
es cada vez mayor. Así, cuando las mujeres quieren hacer 
carrera, la vida familiar empieza a deteriorarse.

En una reflexión final, es pertinente hacer notar que en 
la búsqueda de soluciones al dilema familia-trabajo es 
necesario ayudar a resolver esta disonancia cognitiva 
que sufren tanto hombres como mujeres. Esto implica, 
por un lado, educar en los nuevos roles que nos toca 
ejercer y, por otro, generar condiciones laborales que 
favorezcan a la familia.
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El tema de la conciliación entre familia y trabajo me in-
teresa no sólo como persona, mamá y profesional, sino 
también como periodista y editora a cargo de un grupo 
importante de personas. De ahí que mis comentarios 
estén influenciados por el plan piloto de conciliación 
entre mujer y trabajo que implementamos el año pa-
sado –con la ayuda de Nureya Abarca– en el área de 
Revistas de El Mercurio que dirijo.

Mi primera reacción frente a la Encuesta Bicentenario 
fue considerar que nos sacamos una muy mala evalua-
ción como país en este tema. Los datos muestran que 
en Chile, aparte de tener una baja inserción laboral fe-
menina, el trabajo de la mujer no es valorado, sino que, 
por el contrario, es visto como conflictivo. Y al respecto 
hay cifras gruesas, como que sólo un 38% considere 
que una madre que trabaja establece una relación igual 
de cercana con sus hijos que una que no trabaja. Datos 
que horrorizan, pero que no son más que el reflejo de 
cómo todavía no nos hemos involucrado como sociedad 
en el tema de la conciliación entre trabajo y familia. 

Así, la Encuesta Bicentenario nos deja a todos un tra-
bajo muy grande, pero en particular a las personas que 
están en cargos de responsabilidad. Lo más obvio es 
pensar en el gobierno y en las políticas públicas, pero 
todos sabemos que la realidad se cambia en el día a día 
y que por más que la Presidenta Bachelet tenga una im-
presionante agenda legislativa al respecto, si ésta no se 
complementa con otras medidas vamos a seguir como 
estamos.

¿Por qué ha pasado esto? En primer lugar, porque en 
la primera etapa de inserción laboral de la mujer lo 
que importaba era llegar a los espacios de poder. Por 
eso eran tan relevantes los hitos de las primeras muje-

res que lograron ciertos cargos y, por supuesto, el gran 
hito de tener a la primera Presidenta de la República, 
pues rompe con un historial en el que las mujeres no 
han estado presentes protagónicamente en la alta toma 
de decisiones.

El problema es que la generación siguiente, a la que 
yo pertenezco, no ha hecho el paso posterior de decir: 
«Ya que hemos llegado a lugares de poder, necesitamos 
ahora tratar de cambiar las reglas». Es decir, no conten-
tarse sólo con haber llegado a esos lugares, sino tratar 
de cambiar un modelo de trabajo profundamente mas-
culino y que en el fondo disocia entre vida privada y 
vida laboral. Este es un modelo que se puede ver hoy, 
cuando no se considera equivocado que los hombres 
salgan antes de las 8 de la mañana a trabajar y vuelvan 
después de las 9 de la noche, cuando sus hijos están 
dormidos. Un modelo que si bien no es el más sano, se 
fue heredando a las mujeres. 

De esta manera, las mujeres estamos siempre pensando 
en que el trabajo es un mundo amenazante, en el cual 
nuestra condición de madre nos juega en contra. Pero 
lo peor es que una vez que estamos en los lugares de 
poder se nos olvida que hay gente debajo que depen-
de de nuestras decisiones. O sea, que si decidimos ser 
trabajólicas, quienes vienen abajo también van a tener 
que serlo, porque es el sistema validado de trabajo. 

Después, me parece que existe a menudo una preocupan-
te falta de solidaridad entre las pares. Ocurre que a veces 
las personas que más se fijan en si una mujer se fue de la 
oficina más temprano a ver a su hijo son las otras muje-
res, seguramente porque tiene su propia mochila encima. 
Del mismo modo, muchas veces las mayores críticas a 
una mujer que trabaja vienen de otras mujeres, que la 
critican por los costos personales de ese trabajo. 

Luego pasa que cuando existe una jefa que sigue el mo-
delo de ‘superwoman’-trabajólica termina por presio-
nar a otras mujeres a seguir ese estilo de trabajo hasta 
altas horas. Ahí hay también una falta de solidaridad 
hacia esas mujeres que dependen de nosotros en nues-

Comentarios
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tro trabajo o que están en nuestra casa cuidándonos a 
nuestros hijos, porque no hemos internalizado el costo 
de nuestra propia conciliación. 

Frente a esto, ¿qué hicimos? Como todos los años en-
tregamos un premio a través de la Revista Ya de El 
Mercurio a las mejores empresas para madres y padres 
que trabajan, nos dimos cuenta de que la gran fuer-
za del premio hacía importante que nuestra empresa 
tomara algunas de esas prácticas, aquéllas que, por 
cierto, se ajustaran al tipo de trabajo que realizamos. 

Tras discutir el asunto con la Gerencia de Personas, la 
Dirección y la Gerencia General del diario, llegamos a 
la idea de realizar un plan piloto de conciliación familia 
y trabajo en el área de revistas, que comprende a 70 
personas, y también en el área comercial de La Segun-
da, que son otras 20 personas. Nureya Abarca ayudó 
mucho en la orientación inicial. Luego se hicieron focus 
group, se conversó con las personas que podrían tomar 
el plan para contrastar sus experiencias y se estableció 
un paquete de medidas. La primera disposición fue la 
del postnatal diferido, es decir, que en el primer mes 
se vuelve por media jornada; en el segundo, por tres 
cuartos de jornada hasta que la madre se reincorpora 
totalmente. Todo esto pagado por la empresa.

La segunda medida fue implementar el ‘teletrabajo’ para 
aquellas etapas de la labor periodística que se pueden 

hacer individualmente, como escribir un artículo, con 
el requisito de ser consultado previamente con su jefe, 
y de estar disponible para consultas. Luego se creó la 
tarde de responsabilidad parental, una vez al mes, no 
acumulable y de libre disposición para que las ma-
dres con hijos menores de 12 años pudieran llevar los 
niños al dentista o lo que estimaran conveniente, sin 
dar ninguna explicación. Por último, algo que podría 
parecer menor al lado de estas medidas, pero que es 
muy importante y simbólico: que la madre tuviera la 
tarde libre del día en que nació su hijo.

Tras un año de experiencia el balance es extremada-
mente positivo. Todas las medidas resultaron sin que 
bajara la productividad. No sólo no hubo un costo adi-
cional mayor, sino que logramos gente más contenta y 
comprometida. Pero lo mejor es darse cuenta de que 
es posible acercarse a ese equilibrio –siempre preca-
rio– entre familia y trabajo. 

A modo de conclusión, creo que más que deprimirse 
por estas cifras de la encuesta, hay que tomarlas como 
un punto de partida, como una responsabilidad para 
cada persona que tiene a alguien a su cargo de ponerse 
en el lugar del otro. Y de creer que vale la pena dar pa-
sos en ese sentido, pues la conciliación entre la familia 
y el trabajo, lo privado y lo público, es el gran desafío 
que se impone hoy para mujeres y hombres. 
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Al leer los resultados de esta encuesta vemos que somos 
protagonistas de uno de los momentos de mayor cambio 
de la humanidad. Hemos vivido de primera mano los gran-
des avances tecnológicos y vemos aparecer innumerables 
transformaciones que están modificando nuestros modos, 
no sólo de pensar, sino de vivir y actuar. 

Hoy, un alto porcentaje de las mujeres que trabaja no opta 
por trabajar, sino que está obligada a hacerlo para darles 
de comer a sus hijos, ya que alrededor del 50% de ellas 
son familias monoparentales. De ahí que me parece que 
el tema clave hoy día es más bien la subsistencia y la po-
sibilidad de educar a sus hijos, y es en este desafío donde 
tenemos que acompañarlas y darles las posibilidades para 
lograr su objetivo. 

Hay quienes dicen que este cambio es similar en magnitud 
al que se produjo en la Revolución Industrial, cuando el 
hombre salió del núcleo familiar para insertarse en el mun-
do de la industria. El punto es hoy la inserción masiva de 
la mujer en el trabajo. 

Cuando el hombre y la mujer salen a trabajar, ¿quién se 
hace cargo de los hijos? ¿Las instituciones públicas? ¿O es 
necesario volver a mirar el tema de la familia? ¿No será esta 
crisis, en el buen sentido, una gran oportunidad de volver a 
revisar el tema familiar con las nuevas necesidades que nos 
presenta este escenario social? Me parece que éste no es 
sólo un tema de roles, sino de cambiar las estructuras perso-
nales, familiares y sociales que permitan una reintegración 
del hombre y la mujer al interior del hogar, conciliando su 
mundo laboral y familiar. Todo bajo una mirada que ponga 
a la persona en el centro de las preocupaciones.

Durante mucho tiempo, influenciados por una mentalidad 
disociadora, hemos hablado del aspecto empresarial, del 
aspecto familiar, del aspecto personal como propiedades 
independientes, olvidándonos que éstas residen en un 
único sujeto. Por ello, no es de extrañar que los estudios 
muestren que, al disociar la vida familiar de la vida laboral, 
se genera una pérdida de creatividad y de aporte a las 
empresas y las familias. No se trata más que de un proceso 
evidente, pues el ser humano es uno y toda división genera 
pérdida de aporte personal. 

En este sentido, es esperanzador ver que los avances cien-
tíficos nos muestran al hombre como un sistema cuyas 
dimensiones no se entienden sino relacionadas entre sí. 
¿Quién no habla hoy de la mirada sistémica? Entonces, 
apliquemos los sistemas a la familia, a la vida laboral. Creo 
que ése es el ideal.

Hoy vivimos en la llamada ‘sociedad del conocimiento’. 
Alejandro Llano, un gran pensador de este tema, dice 
que: «La sociedad del conocimiento consiste, sobre todo, 
en darnos cuenta de que la energía de los talentos hu-
manos es incomparablemente superior a la fuerza de la 
materia y sus posibles transformaciones. En nuestra so-
ciedad tenemos un caudal impresionante de potencialida-
des por estrenar, que no son otra cosa que las respectivas 
inteligencias y libertades de las mujeres y hombres que 
la integran». 

Eso es lo que nos distingue hoy día, es lo específico de nues-
tra cultura: la fuerza de la materia y del esfuerzo físico están 
siendo reemplazadas por la máquina. Como nunca, los va-
lores en juego son las condiciones propiamente humanas: la 
creatividad, la empatía, la asertividad. Pero mi pregunta es 
¿dónde se cultivan? ¿Dónde se aprende a trabajar en equi-
po? ¿Dónde se aprende a desarrollar la creatividad? 

Quiero acompañar esto con una cita de Lotte Bailyn que 
dice: «Las empresas se ven afectadas cuando pierden la 
contribución de mujeres con alto potencial que dejan sus 
carreras para dedicarse a sus familias. Y, por otro lado, la 
sociedad se ve afectada cuando la crianza de los hijos pasa 
a segundo lugar, lo que pone en riesgo el bienestar de los 
trabajadores, pero más aún, el de los ciudadanos futuros». 
De ahí se desprende que la familia y el trabajo son las dos 
redes más significativas de un ser humano y que siempre 
han de ir unidas. 

Es en la familia donde acontece la procreación de los seres 
humanos y donde el hombre se desarrolla y llega a ser lo 
que es. La familia no es una institución más, es un modo de 
ser persona. Todo ser humano desde que se gesta requie-
re ser acogido por otro de modo incondicional. Cuando 
nacemos, los seres humanos somos como esa escultura de 
Miguel Ángel, ese trozo de mármol que si no se encuentra 
con Miguel Ángel, no aflora la Pietà. Esta es la vida huma-
na, la que requiere del encuentro incondicional con otro 
para poder desarrollar su identidad.

De ahí me pregunto: ¿Qué pretende una sociedad en la que 
el mundo laboral está impidiendo el desarrollo del mundo 
familiar? Los mayores ‘discriminados’ con esta situación no 
son ni las mujeres, ni los hombres. Son los hijos. Y ese es el 
tema del que tenemos que hacernos cargo.
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Por otra parte, el trabajo no es sólo el medio de subsis-
tencia, sino donde se aporta lo que se es como persona. 
La gran motivación humana no está en las motivaciones 
externas, ni en las sicológicas, está en saber que mi traba-
jo va a ser un aporte para los demás. Es por ello que me 
parece peligrosa la escisión que obliga hoy la sociedad de 
tener que optar entre el trabajo o la familia. 

Quisiera argumentar este tema con un hecho: el 84% de 
los chilenos que en la Encuesta Bicentenario considera 
que la familia es fundamental y el 72% de los jóvenes 
que aspira a tener un matrimonio para siempre. Son datos 
impresionantes, a pesar de que se habla tanto de la fami-
lia en crisis. No queda más que preguntarse si éste es un 
problema de tradición o de naturaleza. Si a pesar de todo 
la familia sigue siendo un valor principal, ¿no habrá una 
necesidad entitativa en los seres humanos de una familia, 
que es el hecho de tener un ámbito de incondicionalidad, 
que no se da en ningún otro lugar? 

Aquí está la esencia del tema: si nos preocupamos de que 
la mujer y el hombre se auto realicen en el mundo labo-
ral, ¿no será lo lógico que la sociedad se preocupe de que 
se desarrollen en el único lugar donde se desenvuelven 
sin condicionamiento, es decir, en la familia? Si no es así, 
vamos a tener personas desarrolladas profesionalmente, 
pero frustradas en su condición de donación incondicio-
nal y que no adquieren las habilidades básicas que el 
mundo laboral les exige: creatividad, encuentro consigo 
mismo, originalidad.

¿Significa, todo esto, que las mujeres tienen que volver 
a la casa? No, significa que se deben buscar fórmulas de 
flexibilidad. En el ámbito empresarial, está la responsabi-
lidad de proponer medidas distintas según las diferencias 
de los seres humanos. Conseguir, por ejemplo, la flexibi-
lidad de que una mujer pueda retirarse del mundo labo-
ral y después volver, algo que hoy en Chile es visto casi 
como una herejía.

Pero lo más importante es ayudar a que cada persona 
sea protagonista de su historia. También es necesario re-
solver un tema mayor que apunta a que hoy las familias 
tienen cada vez menos proyectos. Y así como nadie puede 
concebir una empresa sin misión y líneas estratégicas, la 
empresa fundamental de la existencia no puede no tener 
ningún proyecto clave. Es ahí donde hay que trabajar. 
Porque si sólo el 11% de los chilenos confía en otro, como 
nos muestra esta Encuesta Bicentenario, quiere decir que 
el lugar donde se aprende la confianza y la cooperación 
–la familia– está verdaderamente en crisis.
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Introducción

La estratificación social es un ámbito de investigación 
de mucha relevancia dentro de las Ciencias Sociales. 
Siguiendo a un conocido autor (Goldthorpe, 1967), en 
el análisis de la estratificación social importan tres as-
pectos. En primer lugar, la diferenciación, es decir, qué 
elementos distinguen a cada segmento y qué factores 
inciden en un proceso de homogenización. En segundo 
término, la consistencia, esto es, en qué medida los atri-
butos de un estrato son coherentes con la mayoría de sus 
otros atributos. Finalmente, la movilidad entre estratos. 
Al respecto, la teoría señala que a partir de un cierto ni-
vel de desarrollo las sociedades deberían tener mayores 
niveles de movilidad. 

El presente estudio utiliza como fuente la Encuesta Bi-
centenario UC-Adimark. Los estratos socioeconómicos 
aquí expuestos como alto, medio y bajo han agrupado 
los cinco niveles ABC1, C2, C3, D y E que usualmente 
se utilizan para estudios de mercado, de opinión u otros. 
Esta categorización se desarrolla a partir de un modelo 
de Nivel Socio Económico (NSE) desarrollado por Adi-
mark-GfK, que combina dos variables: el nivel de edu-
cación de quien aporta el principal ingreso y la tenencia 
de un conjunto de bienes15. Adicionalmente, considera 
las observaciones del encuestador en relación a la apre-
ciación de la vivienda y su entorno, su estado de conser-
vación, y el equipamiento. Por lo tanto, el concepto de 
estrato socioeconómico de este documento se refiere al 
que se utilizó en la Encuesta Bicentenario, el cual tiene 
un alcance más acotado que el de otros estudios. 

De acuerdo a la encuesta, los estratos se distribuyen de 
manera similar a lo que ocurre a nivel poblacional. El 
estrato alto representa el 9% de los encuestados y co-
rresponde a los individuos y/o hogares categorizados 
socioeconómicamente como ABC1. El estrato medio 
constituye el 46% y corresponde a los individuos y/o 
hogares C2 y C3. Por último, el estrato bajo, suma un 
45% y corresponde a las categorías D y E. 

¿Quiénes componen los estratos socioeconómicos?

Composición familiar 

Se observa una tendencia más tradicional en el estrato alto, 
donde existe un mayor número de casados y de solteros 
que viven sin pareja. En los estratos medios y bajos, en cam-
bio, una mayor proporción convive con su pareja, alcanzan-
do un 9% y un 12% respectivamente. De igual manera, en 
los estratos bajo y medio se observa un mayor porcentaje 
de separados o divorciados que en el estrato alto. 

Por otro lado, los segmentos medio y bajo se casan más 
tempranamente: cerca de un 75% se casó antes de los 
25 años. En el estrato alto, esta proporción disminuye 
a un 67%, lo cual indica un mayor aplazamiento de 
la vida conyugal. En cuanto al tamaño de las familias, 
en el estrato bajo existe un mayor promedio de hijos, 
2,22 versus 1,97 en el estrato medio y 1,55 en el alto. 
Además, en el estrato alto existe una permanencia en 
el hogar hasta más avanzada edad, ya que predominan 
quienes dejaron el hogar entre los 19 y los 25 años. A 
diferencia, en los estratos medio y bajo existe una más 
temprana independencia de los padres, pues en el nivel-
bajo más de un cuarto de ellos dejaron el hogar paterno 
a los 18 años o antes y en el estrato medio cerca de un 
quinto abandonó el hogar a la misma edad. 

15 Conjunto de 10 bienes: Ducha, TV color, refrigerador, lavadora, ca-
lefont o sistema de agua caliente, microondas, automóvil, TV cable o 
satelital, computador, Internet. 

Estratos Socioeconómicos:  
Percepciones y Opiniones

IGNACIO IRARRÁZAVAL
Director de Asuntos Públicos UC 
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En términos de diferenciación entre estratos, se constata 
la presencia de una familia de estructura más tradicio-
nal en el estrato alto, con un matrimonio a más tempra-
na edad en estratos medios y bajos que se relacionan 
con una más anticipada independencia de los padres en 
estos mismos estratos, y con una familia más extensa en 
los estratos bajos. 

Educación

En este punto se observan importantes diferencias que 
han permanecido como barreras socioeconómicas, con-
siderando que la educación ha sido concebida por años 
como el principal mecanismo de movilidad social.

Las diferencias educacionales entre los estratos medio 
y alto son principalmente en estudios post secundarios, 
pues es en el estrato alto donde se alcanzan mayores 
estudios de nivel superior, técnico o universitario o de 
postgrado (70%). A diferencia, el estrato medio sólo lo-
gra estudios superiores en un 43%. Estas diferencias 
son más pronunciadas con respecto al estrato bajo, pues 
si bien un alto porcentaje ha alcanzado la enseñanza 
media, prácticamente nadie llega a la educación supe-
rior. Otro aspecto es el manejo de idiomas: mientras en 
el estrato alto un 50% domina un idioma distinto al 
castellano, en el estrato bajo esta cifra es 5%. 

En cuanto a la educación de los padres, se observa 
una relación con el nivel que alcanzan los hijos. Pese 
a que se percibe un mejoramiento intergeneracional, 
el nivel educacional de los padres marca a la nueva 
generación. Estudios han demostrado que el capital 
educacional de una generación –entendido como los 
años de educación de un individuo más el nivel educa-
cional de su hogar– sigue estando determinado por el 
ingreso familiar y el nivel educacional de sus padres. 
Aún cuando se eleve la cobertura educacional, las des-
igualdades se mantendrán, en fuerte medida, por el 
capital educativo del hogar16.

Ocupación 

El empleo es uno de los recursos para acceder al ingre-
so y al bienestar material y es considerado uno de los 
principales vehículos de movilidad socioeconómica. La 
Encuesta Bicentenario muestra que si bien en los tres 
estratos la actividad principal es el trabajo, las ocupacio-
nes varían de acuerdo al nivel socioeconómico.

En el estrato alto, las principales ocupaciones se centran 
en trabajos de tipo ejecutivo medio o empleado medio 
(administrativo, vendedor o secretaria) y, en menor pro-
porción, alto ejecutivo. En el sector medio predominan 
empleados medios, aunque también hay una proporción 
relevante de obreros calificados. Y en el nivel bajo, do-
minan tanto obreros calificados y no calificados, como 
oficios menores. En cuanto a la estabilidad de los em-
pleos, se observa mayor permanencia en el estrato alto 
y medio, donde la mayoría tiene su empleo hace más 
de 5 años. Esta situación se revierte en el estrato bajo, 
donde similar proporción tiene su empleo hace menos 
de 3 años (56%).

Por otro lado, en los grupos medios y bajos, alrededor 
de un quinto se dedica a las labores del hogar, mientras 
que el estrato alto alcanza a un 13%. Si se diferencia 
por sexo, se ven proporciones mayores de dueñas de 
casa en los estratos medios y bajos (cercanos al 35%) en 
comparación al estrato alto (26%). Investigaciones han 
demostrado que la incorporación de la mujer al mundo 
laboral ha sido mucho más fuerte en los sectores altos. 
Un estudio previo de Irarrázaval (1997) mostró que la 
probabilidad de que una mujer del estrato alto trabajara 
era 2,5 veces mayor a la de una mujer del nivel bajo. 
Asimismo, la mayor proporción de mujeres que estu-
dian en el grupo alto y el retraso de su vida matrimo-
nial y maternal, marcan la diferencia con los estratos 
medios y bajos. 

Ingresos 

En el estrato alto predominan quienes cuentan con in-
gresos superiores a 1,5 millones de pesos mensuales. En 
el estrato medio, los ingresos alcanzan entre 250 y 800 
mil pesos mensuales, mientras en el estrato bajo son en-
tre 150 y 250 mil pesos. 

Como información complementaria, es interesante con-
siderar el estudio de Contreras et al. (2004). Este tra-
bajo analiza la movilidad económica a partir de la En-
cuesta Panel 1996-2001 de MIDEPLAN, y concluye que 
Chile tiene un alto nivel de movilidad económica entre 
los primeros nueve deciles de ingresos, lo que se refleja 
en que un 54% de los pobres en el año 1996, ya no lo 
eran para el año 2001. Sin embargo, el estudio también 
constató un alto nivel de inmovilidad en el decil 10, lo 
cual demuestra la amplia brecha de ingresos que existe 
entre el sector más rico y el resto del país.

Otra aproximación son ciertos bienes que reflejan el bien-
estar material que el hogar puede mantener. El estrato 

16 «La estratificación social chilena hacia fines del siglo XX». Arturo León 
y Javier Martínez. Serie Políticas Sociales, 52. CEPAL. Agosto, 2001.
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alto es el que posee casi la totalidad de los bienes (9,5), 
a diferencia de los estratos medios (7,7) y bajos (5,3)17. 
Hay ciertos bienes que son transversales, como ducha, 
televisor a color, refrigerador y lavadora, los cuales po-
drían considerarse el piso de cualquier hogar chileno. 
Las diferencias empiezan a notarse en la posesión de 
ciertos bienes, como calefont o sistema de agua caliente; 
en bienes más lujosos como el automóvil; o en servicios 
avanzados, como la televisión por cable o Internet.

Por otra parte, es interesante que las diferencias en la 
posesión de bienes sean mayores entre los estratos me-
dios y bajos, que entre el estrato medio y el alto, lo cual 
indica que los estratos medios se acercan más a los es-
tilos de vida de los sectores altos, quedando los sectores 
más pobres en una situación más relegada.

Siguiendo las categorías de Goldthorpe, se puede plan-
tear que en términos de diferenciación se aprecian 
magnitudes distintas en los parámetros socioeconómi-
cos analizados, como estructura familiar, educación, 
empleo y equipamiento. En relación a la consistencia, 
se comprueba una coherencia entre lo que muestra 
la encuesta y lo que la literatura sobre estratificación 
socioeconómica presenta. Respecto a la movilidad, los 

antecedentes reflejan un mejoramiento parejo de con-
diciones socioeconómicas, pero no necesariamente un 
acortamiento de brechas.

3. ¿Qué piensan los estratos socioeconómicos? 

Valores en los estratos socioeconómicos 
¿Liberales o conservadores? 

Se tiende a pensar que los segmentos medios y bajos son 
más liberales y que los estratos altos adhieren a postu-
ras más conservadoras. Sin embargo, la Encuesta Bicen-
tenario demuestra algo diferente. Por un lado, el estrato 
bajo se manifiesta más conservador en temas como la 
familia y el matrimonio, pues valoran mayormente el 
matrimonio (80%). Asimismo, el estrato medio, consi-
derado más liberal por esencia, se muestra casi tan con-
servador como el bajo. 

Al contrastar estos datos con la composición familiar 
de los estratos, nos damos cuenta de que precisamente 
los pertenecientes al estrato bajo y medio son quienes 
presentan mayores niveles de matrimonios separados o 
divorciados, o mayor proporción de parejas que convi-
ven, lo que nos llevaría a pensar que estos segmentos 
son más liberales en términos de familia y matrimonio. 
Sin embargo, a nivel de las percepciones, demuestran 
ser más tradicionales en sus aspiraciones familiares. Es 
posible que estas percepciones estén mediadas en gran 

17 Comparando estos datos con estudios previos similares, se puede cons-
tatar que el estrato bajo tiene incrementos muy significativos en el acce-
so a bienes relevantes como automóvil y calefón desde el año 1992 a la 
fecha. (Véase: Irarrázaval, 1997). 

Aspectos socioeconómicos destacados de cada estrato

Item Estrato alto Estrato medio Estrato bajo

Composición familiar • Alta proporción de casados • Mayor proporción de • Mayor porcentaje de 
    separados y convivientes  separados y convivientes

 • Promedio de hijos: 1,6 • Promedio de hijos: 2 • Promedio de hijos: 2,2

 • Permanecen más tiempo  • Temprana independencia • Temprana independencia 
  en el hogar paterno  de los padres  de los padres

Educación • La mayoría alcanza • La mayoría alcanza • Muchos no terminan 
  estudios superiores  educación media completa  su educación escolar 
    o universitaria incompleta

Ocupación • Alta proporción de mujeres • Mayor proporción de • Mayor proporción de 
  que trabajan  dueñas de casa  dueñas de casa e inactivos

Bienes • Promedio 9,5 • Promedio 7,7 • Promedio 5,3



49PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CHILE

ESTRATOS SOCIOECONÓMICOS: PERCEPCIONES Y OPINIONES • IGNACIO IRARRÁZAVAL

parte por las experiencias de estos individuos, quienes 
habiendo comprobado las dificultades de tener una fa-
milia monoparental o problemas en sus matrimonios, 
emiten opiniones que al parecer son más conservado-
ras. Asimismo, la mayor valoración de la familia y el 
matrimonio en estos estratos tiene que ver también con 
la mayor centralidad que se les adjudica como principal 
proyecto de vida, concentrándose los esfuerzos por sa-
car adelante colectivamente esta empresa. 

Por el contrario, el estrato alto cuenta con más recursos 
para desarrollar proyectos en forma paralela, pues ade-
más de la familia se privilegia el desarrollo profesional, 
las inversiones u otras experiencias de desarrollo perso-
nal, viajes, entre otras. De esta manera, el nivel alto se 
mostraría más liberal en temas como el matrimonio y el 
hogar, pues al parecer privilegian las opciones personales 
en distintas situaciones relacionadas con el matrimonio, 
la pareja o los hijos. 

En cuanto al aborto, el estrato bajo presenta una ac-
titud más conservadora. En dicho grupo una mayoría 
cree que una mujer no debería hacerse un aborto bajo 
ninguna circunstancia (63%). Por su parte, el nivel alto 
lo justifica en un 60% en algunas circunstancias, espe-
cialmente cuando la madre está en riesgo o cuando la 
mujer quedó embarazada tras una violación. El estrato 
medio, en tanto, toma una postura más cercana al nivel 
alto, mostrándose menos conservador. 

En relación al rol de la mujer existe una tensión entre las 
exigencias domésticas y el mundo laboral. La encuesta 
demuestra que el estrato bajo valora mayormente el papel 
de la mujer en el hogar. De hecho, más del 62% considera 
que la familia se descuida si la mujer trabaja y casi un 
50% está de acuerdo con que es mejor que se quede en 
casa. Por su parte, el grupo medio se mantiene más cerca-
no al estrato bajo en su valoración de la permanencia de 
la mujer en el hogar. En el nivel alto, en tanto, se aprecia 
el papel de la mujer en el trabajo, pues manifiestan meno-
res incompatibilidades entre ambos papeles.

¿Cuán religiosos somos los chilenos? 

Estudios han mostrado que la religión ha perdido rele-
vancia en la vida de los chilenos o, al menos, ha cam-
biado de significado para los individuos. El Informe del 
PNUD 2002 sostiene que el sentido que cumplía la 
religión en la vida personal y social ha adquirido un 
significado más privado. 

Si bien la mayoría de los chilenos se declara creyente, 
existen diferencias en la religiosidad según nivel so-
cioeconómico: la pertenencia a una religión aumenta a 
medida que se baja en el escalafón socioeconómico. La 
Encuesta Bicentenario nos da luces al respecto. En los 
estratos medio y bajo es mayor la proporción de indivi-
duos que profesa alguna religión y en el grupo alto exis-
te una mayor porción que dice no profesar ninguna. 

Gráfico 1. Aprobación del aborto
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Aunque Chile se mantiene como un país católico, se 
ha producido una paulatina adscripción evangélica, en 
su variante pentecostal, entre los más pobres. Según la 
encuesta, un 23% del estrato bajo se identifica como 
evangélico, lo cual se da apenas en un 9% y 3% en el 
estrato medio y alto18. 

La encuesta también indica que existe una mayor valo-
ración de la vida espiritual en el estrato bajo, donde un 
67% sostiene estar de acuerdo con la afirmación «para 
mi Dios es tanto o más importante que mi familia», y un 
84% concuerda con que «la religión hace bien a la socie-
dad». En los estratos medios, la adscripción a la religión 
es algo menor, aunque se mantienen altas proporciones 
de acuerdo con estas afirmaciones. 

Bienestar: ¿Responsabilidad estatal o individual?

De acuerdo a la encuesta, un 43% se inclina por la afir-
mación «cada persona debería preocuparse y respon-
sabilizarse de su propio bienestar», mientras un 25% 
estima que el Estado debe proveer el bienestar a las per-
sonas. Aunque aparecen diferencias por estrato, siendo 
los sectores más acomodados quienes privilegian las op-
ciones individuales, no puede desconocerse que incluso 
los más pobres se inclinan hacia esta postura.

Esta valoración de la responsabilidad individual se aso-
cia a un reconocimiento de todos los sectores de la retri-

bución conforme al mérito en el trabajo, especialmente 
en el estrato medio y bajo, donde un 69% opina que las 
personas en el mismo cargo que hacen bien su traba-
jo deberían ganar más. Llama la atención que el sector 
bajo es el que más valora el trabajo como garantía de 
éxito (66%) y que un 92% aspira a ser reconocido como 
una persona responsable. 

Estos datos indican que los segmentos menos favore-
cidos están adquiriendo valores menos tradicionales y 
más cercanos a los de los estratos medios. El estudio del 
CEP sobre desigualdad de ingresos (2000) revela que el 
éxito económico es fuertemente asociado al desempeño 
individual. El informe del PNUD 2002 también demues-
tra que se está viviendo un proceso de individualización 
que pone en relieve la capacidad de los individuos para 
escoger su estilo de vida. Siguiendo a Beck (2000), en 
las sociedades contemporáneas, el orden social, antes 
dominado por el Estado, las clases sociales y la familia 
tradicional, estaría declinando, pasando a primar una 
ética de la autorrealización y el éxito individual.

Sin embargo, la Encuesta Bicentenario muestra que a 
pesar de esta reciente incorporación de la ética de la au-
torrealización por parte de los más pobres, el anhelo de 
igualdad siguen siendo imperativo en los estratos medio 
y bajo, alcanzando un 68% y 71%.

De esta manera, se puede concluir que el anhelo de 
equidad no se contrapone con la valoración del logro 

Grafico 2: Importancia de la religión 
«Para mí Dios es tanto o más importante que mi familia»

18 Diferencia significativa con un 95% de confianza.
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individual. En este sentido, las aspiraciones responden 
a un modelo de igualdad de oportunidades a partir de 
condiciones básicas de equidad que se logran con la in-
tervención del Estado, la sociedad civil y otros actores. 

¿Pueden ser felices los más pobres?

En la encuesta se observan ciertos aires de insatisfac-
ción en temas como la situación económica, la disponi-
bilidad de tiempo libre o la salud. Al revisar los datos se 
verifica que el estrato bajo se muestra más insatisfecho 
que el medio y alto, sintiéndose menos contento con su 
vecindario, más agobiado por las deudas, y menos satis-
fecho con su trabajo.

Existen tesis que avalan una visión fatalista entre los 
más pobres, quienes adjudicarían su pobreza a la de 
sus padres y creerían que es casi imposible para ellos 
y sus hijos salir de la pobreza. De acuerdo a estas teo-
rías, los pobres deberían ser pesimistas sobre su futuro. 
Sin embargo, la Encuesta Bicentenario y otros estudios 
demuestran lo contrario, pues las personas del estrato 
bajo son quienes se manifiestan hoy más felices respec-
to del pasado. 

En este sentido, es necesario dejar de atribuir fatalismos 
a los más pobres para dedicarse desde las políticas so-
ciales a fortalecer las capacidades individuales y a incen-
tivar el esfuerzo personal, basándose en las expectativas 
de superación de los estratos bajos. 

Identidad Nacional: El orgullo de ser chileno 

La encuesta comprueba que, al menos a nivel de discur-
so, una gran mayoría se siente orgullosa de ser chileno 
y cree que es el mejor país para vivir en Latinoamérica. 
Por estrato socioeconómico, son los sectores medios y 
bajos quienes dicen sentirse más orgullosos de la his-
toria de Chile (85%), a diferencia de los estratos altos 
que se identifican menos con nuestra historia (72%). Sin 
embargo, esta identidad nacional no se opone con un 
menor apego al país por parte de los sectores medios, 
quienes junto a los jóvenes del estrato alto, son quienes 
se irían con mayor facilidad del país para alcanzar una 
mejor vida. Contrariamente, un 54% de los sectores más 
pobres no se iría de Chile. 

Desde una perspectiva micro, la identificación nacional 
es menos intensa. Los sectores más pobres se sienten 
menos identificados con sus barrios, sus comunas y sus 
ciudades, a diferencia de los sectores más acomodados. 
Esto no debería extrañar, si asociamos esta identifica-
ción a la calidad de los sectores de residencia o trabajo. 

Al respecto, un estudio de SUR (2002) demostró que un 
65% de los residentes de viviendas sociales quiere irse, 
especialmente por problemas de inseguridad, mala con-
vivencia y altos índices de drogadicción y alcoholismo. 
En este contexto, lo más probable es que el grado de 
identificación del estrato bajo con el barrio, con la comu-
na y con la misma cuidad, sea menor. En este sentido, 
programas como los de mejoramiento de barrios apun-
tan a tratar de entregar una mejor calidad de vida a los 
barrios más excluidos y a terminar con la segregación 
urbana que mantiene a los más pobres desconectados 
del resto de la ciudad. 

4. Conclusiones

En primer lugar, se puede concluir que en términos so-
cioeconómicos los estratos medio y bajo se encuentran 
más cerca entre sí, ya sea por los ingresos medios o por 
los niveles educacionales que alcanzan. Así, se puede 
plantear que si bien existe una clara diferenciación en-
tre estratos, ésta es menos marcada entre los sectores 
medio y bajo. Por un lado, se constata que muchas fami-
lias han salido de la pobreza y avanzan en el espectro 
socioeconómico. Sin embargo, esta situación también 
puede ser descendente, indicando que algunos grupos 
son más vulnerables a caer en situaciones de pobreza. 
De esta manera, se debe velar para que la semejanza 
entre los estratos medios y bajos se establezca en una 
dinámica ascendente, con políticas que disminuyan la 
vulnerabilidad de los hogares que transitan en torno a 
la pobreza.

Asimismo, las mayores diferencias se establecen con el es-
trato alto, donde hay un salto que refleja la desigual distri-
bución de los ingresos en nuestra sociedad. En este senti-
do, dado los mayores niveles educacionales y de ingresos 
alcanzados por este estrato, se constata que en este grupo 
existiría una inmovibilidad muy pronunciada. 

En segundo lugar, los estratos bajos también se están 
asemejando a los sectores medios en términos de per-
cepciones, adoptando opiniones y actitudes que reflejan 
valores que tradicionalmente fueron adjudicados a los 
grupos medios, como la responsabilidad individual y el 
reconocimiento del mérito como factor de éxito. Este as-
pecto, en todo caso, podría atentar contra la consistencia 
de la estructuración de estos grupos.

En tercer lugar, en materias relacionadas con la fami-
lia y la religión, los estratos bajos se mantienen más 
conservadores, a pesar de que en términos familiares 
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parecen llevar una vida menos tradicional. Esto puede 
relacionarse con su necesidad de superar las dificulta-
des a través de una postura más conservadora. En este 
caso podría plantearse que existe algún nivel de incon-
sistencia respecto a las atribuciones valóricas que tra-
dicionalmente la literatura le asigna a estos segmentos 
socioeconómicos. 

Que el estrato bajo defienda con más fuerza la familia, 
se presente más optimista, nacionalista y más intenso en 
sus percepciones, refleja cierta ingenuidad en estos sec-
tores en términos de apreciaciones. Sin embargo, tam-
bién plantea la inquietud de considerar esta actitud de 
quienes viven con mayores dificultades, pues más que 
un espíritu derrotista, manifiestan esperanza.

Contrariamente a lo que se postula, el estrato alto se mues-
tra cada vez más liberal, privilegiando las opciones perso-
nales antes que familiares y religiosas, lo cual demuestra 
su mayor permeabilidad hacia valores reconocidos en los 
grupos medios. Por su parte, los grupos medios oscilan en 
sus opiniones entre el estrato bajo y el alto, acercándose 
más a los primeros en materias religiosas o familiares, y 
a los segundos en temas educacionales y laborales. Esta 
posición refleja la incertidumbre en que permanece este 
grupo, pues aunque privilegien el trabajo y el esfuerzo 
individual, su bienestar depende de la estabilidad laboral 
para permanecer en su situación socioeconómica.

Considerando todo esto, conocer las percepciones de los 
distintos segmentos sociales es una buena manera de 
acercarse a las lógicas que mueven a los individuos de los 
diferentes estratos, de modo de poder focalizar mejor los 
esfuerzos en la superación de sus dificultades y en la cons-
trucción en conjunto de una sociedad más equitativa. 
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Introducción

Los estratos sociales: la movilidad y la gran diversidad, 
¿hay realmente diferencias que podamos destacar? ¿Hay 
tendencias que se acentúan y que marcan ruta? ¿Cómo 
podemos de ellas no sólo conocer la realidad, sino que a 
partir de ello impactar esa misma realidad?

Algunas preguntas para reflexionar antes de poner mis 
propios comentarios, estamos llenos de encuesta de opi-
nión, de datos de Censo y de la Casen, de la información 
acumulada en millones de archivos de nuestras escuelas, 
consultorios, tribunales y del ministerio de vivienda… y 
todo ellos debería enriquecer nuestro quehacer, no solo 
para conocer, describir e informarnos, si no que princi-
palmente para aprender, modificar y mejorar. Agrade-
cer, ver la realidad, poder juzgarla y discernir a partir 
de ella.

Felicitaciones a la Universidad Católica y Adimark por 
esto y hoy por este seminario.

La ruta de los valores y derechos

La Encuesta Bicentenario refleja de las grandes des-
igualdades que se dejan sentir en los distintos ámbitos 
en que se desarrolla la vida de los chilenos. 

En educación, por ejemplo, uno de los datos que más 
impacta es que la mitad de las personas de estrato bajo 
no hayan terminado la educación media. Esto es grave, 
porque conlleva un empobrecimiento para esas perso-
nas, sus familias, sus comunidades y todo Chile en gene-
ral. Estas cifras también llevan implícita una restricción 
de las libertades, porque una persona que no logra ni-
veles educacionales superiores tiene menos posibilidades 
de movilidad social. En este punto, es destacable que el 
18% de las familias estime que la educación inicial 

es importante para ellos, sobre todo, entre las personas 
más pobres. Estas cifras son alentadoras, porque mues-
tran que las familias valorizan algo que no tienen y que 
ven como un factor importante para la estimulación y 
desarrollo de sus hijos. 

El tema de las oportunidades laborales, es necesario 
vincularlo a cómo las personas se sienten dueñas de su 
destino cuando ven que la propia iniciativa personal pue-
de cambiar sus vidas, sin esperar que el Estado lo haga. 
De ahí que es esperable que en escenarios de injusticia o 
vulnerabilidad laboral, un alto porcentaje aspire a que el 
Estado logre regular y darles oportunidades para poder 
competir en igualdad de condiciones con el resto de las 
personas. El problema es que en los estratos más pobres 
las oportunidades laborales están más coartadas. Como 
es extremadamente difícil que el trabajo sea un instru-
mento de seguridad, dado que es muy inestable, se hace 
casi imposible que estos sectores puedan sentir que con-
trolan su vida. Hoy se observa que el 50% de los jóvenes 
más pobres está desempleado, en este contexto es difícil 
esperar que el día de mañana puedan decir: «Yo dirijo mi 
vida, yo soy la persona que la va a construir y no necesito 
del Estado para que me resguarde».

Por lo anterior aparece como clave otorgar resguardos 
legales que proporcionen mayor seguridad a estas per-
sonas y sus familias mediante iniciativas tales como el 
seguro de desempleo o programas efectivos de empleos 
de emergencia. Estas medidas desincentivan los reque-
rimientos excepcionales al Estado, disminuyendo así la 
dependencia estatal.

Frente a las definiciones de conservador o liberal, las per-
sonas que viven en condiciones de pobreza manifiestan 
una gran vinculación a lo que aparece como un proyecto 
fundante para ellos: la familia. A diferencia de esta situa-
ción, para el estrato alto la familia es un proyecto más, 
pero no fundante, que se suma a otros tales como tener 
una carrera profesional, viajar y conocer el mundo. Para 
las personas de los estratos bajos y medio, el proyecto 
fundante, potente, ideal, se mezcla con otros aspectos de 
la vida real, que en la práctica, y tal como lo muestra la 
Encuesta Bicentenario, suele presentar dificultades que 

Comentarios
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terminan con separaciones o fracasos. De todas formas, 
cuando dos adolescentes deciden dejar el hogar para con-
vivir es porque sueñan con tener una vida distinta a la de 
sus padres y desean fundar un hogar diferente, con todas 
las dificultades que puedan tener.

En contraposición, en el estrato alto es habitual que se 
postergue el matrimonio, porque para estas personas es 
un proyecto más, que puede fracasar o cambiar. Por eso, 
se da la contradicción de que si bien más del 70% del 
estrato alto se considera católico, sólo el 50% espera un 
matrimonio religioso para sus hijos, porque ya no es un 
proyecto fundante.

Con respecto a la religiosidad, la tendencia apunta a un 
mayor individualismo. Esto se refleja cuando las perso-
nas aseguran que se relacionan con Dios a través de la 
oración o a través de la lectura de la Biblia y no median-
te la vida comunitaria. Para quienes somos católicos, 
la lectura de la Biblia y la oración son fundamentales, 
pero si no hay vida comunitaria, no somos católicos. Con 
respecto a la clase alta, no es posible afirmar si se ha 
secularizado o no, aunque los ateos y los sin religión re-
presenten un cuarto en las personas del ABC1. De todas 
formas, el mayor riesgo del estrato alto es que la religión 
pase a ser muy individualista y poco comunitaria. Más 
que secularización, este fenómeno aparece como una re-
ligión manejada desde el punto de vista personal y por 
tanto se modifica de acuerdo a la voluntad de cada uno.

En relación al bienestar, habla bien que el 66% de los 
estratos bajos considera que trabajando duro pueden sa-
lir adelante. Esto, genera un espacio de confianza en el 
cual el trabajo no depende de los subsidios del Estado. 
Por otra parte, habla muy bien que las personas pobres 
expresen que la felicidad se pueda encontrar no sola-
mente vinculada a la obtención y acumulación de bienes 
materiales, sino a los vínculos que se generan entre las 
personas y a la manera como construimos nuestras pro-
pias familias y nuestros propios barrios. 

Precisamente, me parece fundamental abordar la fractu-
ra que hoy vive el barrio, ya que el principal foco que 
puede atentar contra la identidad nacional y la familia, 

no sólo en los estratos bajos, sino en los otros también, es 
la segregación. No basta con mejorar los barrios de los 
sectores bajos, sino que es necesaria la integración: si no 
hay integración no hay identidad común nacional y si no 
tenemos identidad común nacional nos podremos sentir 
orgullosos por los triunfos deportivos de Chile, pero sin 
ser un sentimiento real de país integrado. La identidad se 
construye en mi vinculación con otros y para eso tiene 
que ser próximo a mi y vivir en comunidad con él.

¿Puede progresar un país en esas condiciones?

¿Pueden alcanzar mayores grados de libertad las perso-
nas en estas condiciones?

¿Pueden salir por el desarrollo de sus propias capacida-
des de la exclusión si esto es coartado de raíz?

A modo de conclusión, esta encuesta confirma algunos 
aspectos que aparecen en otras investigaciones y que 
señalan, en primer lugar, que las oportunidades, si no 
se dan en abundancia y calidad, atentan contra la liber-
tad. En segundo lugar, que es en la familia y la religión 
donde se encuentran y cultivan los valores. Además se-
ñala un tercer punto clave que es la identidad, ésta sólo 
se sostiene formando comunidad y barrio, y se pierde 
cuando no hay vínculos entre las personas.

Me gustaría recordar una cita pronunciada por Enrique 
Mac Iver de cara al Centenario: «…No sería posible des-
conocer que tenemos más naves de guerra, más soldados, 
más jueces, más guardianes, más oficinas, más empleados 
y más rentas públicas que en otros tiempos. Pero, ¿ten-
dremos también mayor seguridad, tranquilidad nacional, 
superiores garantías de los bienes, de la vida y del honor, 
ideas más exactas y costumbres más regulares, ideales más 
perfectos y aspiraciones más nobles, mejores servicios, más 
población y más riqueza y mayor bienestar? En una pala-
bra, ¿progresaremos?». 

A partir de este análisis, deberíamos cuestionarnos 
con profundidad hacia dónde va nuestro desarrollo, sin 
perder de vista que todo desarrollo implica sacrificios 
para que otros obtengan igualdad de oportunidades que 
otros hemos obtenido. 
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Es importante valorar la realización de estudios como 
la Encuesta Bicentenario, puesto que forman parte de 
las pocas posibilidades que tenemos de observar a la 
sociedad como un todo.

Y cuando lo hacemos nos damos cuenta que estamos 
tan separados socialmente que la opinión pública pue-
de incluso llegar a sorprenderse de prácticas, valores o 
actitudes que son absolutamente normales o conocidas 
entre los investigadores sociales. Hacer «la experiencia 
del otro», aunque sea a través de una encuesta, puede 
llegar a ser una verdadera aventura. 

Y en relación a esa sorpresa rescato el comentario de 
un amigo que tiempo atrás me señalaba que las empre-
sas gastan mucho dinero en investigación de merca-
do para saber cómo viven los grupos socioeconómicos 
altos, medios y bajos, pero, sobre todo, los medios y 
bajos. El asunto, desde su perspectiva, era que si esas 
empresas tuvieran gerentes C3 no tendrían la nece-
sidad de hacer ni la mitad de los estudios que reali-
zan, porque ya sabrían cómo viven esas personas. Más 
allá de la anécdota, el problema es, precisamente, que 
tenemos una sociedad en la que para ser gerente se 
debe, mayoritariamente, pertenecer al llamado grupo 
socioeconómico ABC1.

Esto, junto a mucha otra evidencia nos muestra que 
vivimos hoy un proceso de «oligarquización» de la 
sociedad. Éste implica una creciente distancia de los 
grupos socioeconómicos altos y de la elite dirigente 
respecto del conjunto de la sociedad. Esta distancia a 
veces se hace tan grande que nos hacemos invisibles 
unos respecto de otros. Ese es el principal desafío que 
tenemos como sociedad y por eso es tan grato que esta 
encuesta permita encontrarnos con visiones y modos 
de vida con los que no nos topamos a menudo, porque 
a veces se nos olvida que la desigualdad, más allá de 
una cifra estadística, es una experiencia presente en 
cada uno de nuestros movimientos. (En apoyo de esta 
idea, obsérvese por ejemplo la homogeneidad social de 
esta audiencia).

El hecho es que cada vez tenemos menos «experiencias 
de sociedad», aquéllas que en generaciones anteriores 
se expresaba, por ejemplo, en el liceo, en la universi-
dad, en la feria o en la ciudad. Crecientemente estamos 
moviéndonos en espacios cada vez más homogéneos. 
Una situación que se manifiesta territorialmente en los 
lugares donde educamos a nuestros hijos, donde ve-
raneamos, donde realizamos nuestras actividades de 
esparcimiento y de consumo cultural. En otras pala-
bras, se refleja en nuestras relaciones cotidianas de so-
ciabilidad. 

De ahí la utilidad de estudios como éste, que represen-
tan una de las pocas formas que quedan para hacer la 
experiencia del otro, de reconocer al otro por lo menos 
en sus percepciones, actitudes y modos de vida. Expe-
riencias que, además, nos deberían hacer reflexionar 
sobre cuán separados estamos de ese otro que sólo ob-
servamos a través de un documento, de una encuesta y 
de un seminario como éste.

Permítanme ahora centrarme en una de las tenden-
cias documentada por la encuesta: la individualización. 
Efectivamente los datos de la encuesta expuestos por 
Ignacio Irarrázaval confirman la tesis de la existencia 
de una creciente individualización entre las chilenas y 
chilenos. Este proceso, que desde los Informes sobre 
Desarrollo Humano venimos analizando desde hace 
unos cinco años, se refiere a un fenómeno de cambio 
cultural que se expresa en el hecho de que las personas 
crecientemente toman sus decisiones vitales, ya no en 
función de un apego a una norma tradicional («lo que 
hay que hacer»), sino más bien sobre la base de una 
evaluación personal respecto de lo que cada uno quie-
re hacer con sus vidas. Aunque esto parezca no tener 
novedad, sí es novedoso que las personas tengan hoy 
una mayor libertad frente a esa norma que antes les 
decía cómo vivir. Ahora, cada uno está en condiciones 
de decidir por sí y ante sí el adherir a ciertos valores, 
como por ejemplo, el matrimonio o la religiosidad. Esta 
última es un buen ejemplo de este desapego y los da-
tos aquí expuestos lo reafirman: aunque la encuesta 
no muestra que las personas hayan dejado de creer en 
algo trascendental o no quieran tener una relación con 
Dios, sí arroja que el validar esa creencia ya no pasa 
por una institución, por una iglesia, sino más bien por 
la búsqueda de una vivencia directa y unipersonal de 
la trascendencia.
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Esa es la individualización. Pero siendo ésta una ten-
dencia cada vez más expandida, los datos nos muestran 
nuevamente un problema: que esa manera de vivir no 
está plenamente disponible para el conjunto de las per-
sonas, independiente de sus condiciones de vida. Y esa 
es otra forma en que se expresa la desigualdad.

Efectivamente, en la encuesta de Desarrollo Humano 
del PNUD solemos incluir la siguiente pregunta: «Pen-
sando en el rumbo que ha tomado su vida, ¿diría más 
bien que ese rumbo obedece a las circunstancias que 
le ha tocado vivir o a sus decisiones personales?». El re-
sultado: aproximadamente el 55% de los encuestados 
describe su vida como un producto de sus decisiones 
personales, lo que significa que hay una proporción im-
portante (45%) que asegura que es producto de las 
circunstancias.

Pero cuando analizamos esa misma pregunta según el 
grupo socioeconómico al cual pertenece el encuestado, 
se observa claramente que en el nivel alto responden 
mucho más que la vida responde a sus propias deci-
siones que en el nivel bajo, donde tienden a responder 
mayoritariamente que el rumbo que han tomado sus 

vidas es producto de las circunstancias. Como el foco 
de una vida realizada pasa por tener el control de las 
vidas, hay también allí una fuente importante de des-
igualdad. Como se aprecia, esta desigualdad tiene múl-
tiples maneras de expresarse: desde las condiciones de 
vida hasta la manera en que la subjetividad interpreta 
y da sentido a los proyectos vitales.

Frente a ello, quisiera plantear un horizonte: ¿Cuál se-
ría mi aspiración para cuando esta encuesta se haga, 
espero, con motivo de los 300 años de la Independen-
cia de Chile? Mi ambición, porque no nos podemos 
contentar con dar cuenta de la realidad, sino que te-
nemos que soñar con cambiarla, sería que el país haya 
podido desarrollar una trayectoria de cambio cultural 
que haga que el nivel socioeconómico ya no sirva para 
dar cuenta de las diferentes actitudes y valoraciones de 
las personas. En otras palabras, que ya no baste con 
preguntarle a alguien cuántos años de estudio tiene 
y en qué colegio estuvo para saber, por ejemplo, si es 
conservador, liberal, moderno o tradicional. Es decir, 
que dejemos de rotular a las personas simplemente por 
un mero dato socioeconómico. Esa es mi aspiración.
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Introducción

Cuando estamos enfermos, el sentido común nos obliga 
a pensar en la curación. Sin embargo, si estamos frente a 
una enfermedad crónica o una lesión grave nos pregunta-
mos por las secuelas y si éstas alterarán nuestra vida. En 
general, queremos estar sanos para desplegar nuestras ca-
pacidades y ser felices. Son estas consideraciones la que 
nos hacen preguntarnos por la calidad de vida (CV). 

El envejecimiento de las poblaciones y el cambio epi-
demiológico en Chile hacia un predominio tanto de las 
muertes por enfermedades crónicas no transmisibles, 
como de los problemas de salud mental asociados a cam-
bios en los estilos de vida, han relevado el problema de 
la CV en las políticas públicas. 

Es así como en los objetivos sanitarios de Chile para el 
2000-2010 figura como segundo propósito «enfrentar los 
desafíos derivados del envejecimiento y de los cambios de 
la sociedad». Para esto, se proponen objetivos específicos 
en relación a los determinantes asociados a cambios cul-
turales y de estilo de vida (como el tabaquismo, obesidad, 
sedentarismo); a determinantes ambientales (como la con-
taminación); a determinantes laborales (como el ruido en 
empresas textiles), y a determinantes psicosociales (como 
la asociatividad). En la práctica, a partir de la definición 
de estos objetivos, se establece en Chile la importancia de 
la CV en las políticas sectoriales. 

La medición de la calidad relacionada con la salud

CV forma parte de una familia de conceptos que in-
tentan responder ¿cuál es el bienestar de la población? 
Se relaciona con el concepto de salud, definido como 
el completo bienestar físico, mental y social y no sim-

plemente la ausencia de enfermedad. Su incorporación 
como indicador de la salud es reciente y se considera 
que su auge comenzó en 1990. Se utiliza para evaluar 
síntomas, efectos adversos de tratamientos, progresión 
de enfermedades y satisfacción con la calidad de los ser-
vicios prestados, además de ser una condicionante del 
estado de salud de las poblaciones. De ahí que para la 
toma de decisiones en políticas de salud, la evaluación 
de la CV sea una información complementaria que per-
mite asignar recursos sectoriales conforme a objetivos.

Se reconocen dos tipos de mediciones de la CV: objetiva 
y subjetiva. 

a) Por CV objetiva entendemos la evaluación de las di-
mensiones material, social, psicológica y de salud a tra-
vés de instrumentos construidos por expertos que esta-
blecen estándares mínimos en cada área. Un ejemplo lo 
constituyen los instrumentos llamados específicos, como 
el Asthma Quality of Life Questionnaire o el Diabetes 
Quality of Life Questionnaire.

b) La CV subjetiva se evalúa a través de la autopercep-
ción de la felicidad (evaluación afectiva) y a través de la 
autopercepción de la CV o bienestar (evaluación cogni-
tiva). Estos instrumentos suelen llamarse genéricos, ya 
que no evalúan tipos particulares de pacientes, sino que 
son construidos para la población general. Son particu-
larmente útiles en políticas públicas, pues permiten ex-
plorar la eficiencia en la asignación de recursos. Es por 
ello que se considera la incorporación de la evaluación 
de la CV percibida como una de las mayores innovacio-
nes en las evaluaciones sanitarias. 

La CV subjetiva es una noción eminentemente humana 
y, por tanto, tiene fundamentos antropológicos y cultu-
rales. Se relaciona con el grado de satisfacción de una 
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persona con su situación física, emocional, familiar, social, 
así como con el sentido que le atribuye a su vida. Las di-
versas apreciaciones sobre la CV se vinculan con el grado 
de adaptación de las personas a su contexto sociocultural 
y a circunstancias específicas de vida, como la presencia 
de eventos estresantes. De ese modo, las respuestas sobre 
calidad de vida son una función personal construida me-
diante un proceso de apreciación, que implica la puesta 
en marcha de ciertos procesos cognitivos que la investiga-
ción ha mostrado (Rapkin & Schwartz, 2004). 

Uno de éstos es la presencia de un marco de referencia 
experiencial, contra el cual el sujeto contrasta cada ítem 
preguntado. El contar con un marco de referencia im-
plica que cada ítem provoca en el sujeto el recuerdo de 
información autobiográfica, lo que da sentido a su apre-
ciación y, a la vez, un estándar de comparación. Por lo 
tanto, la respuesta es determinada, en parte, por el ítem, 
el contexto general de calidad de vida y la situación de 
evaluación (McGraw; McKinlay, Crawford, Costa &Co-
hen, 1992; Tourangeau, Rips & Rasubski, 2000).

Se reconocen tres marcos de referencia utilizados por 
las personas: histórico, cultural y social. El marco histó-
rico provee los parámetros de calidad de vida asociados 
a distintos momentos históricos; el cultural entrega el 
contexto de tradiciones y valores que determinan las 
necesidades específicas. Un ejemplo de ello se relacio-
na con el valor asignado a la autonomía: mientras en 
EEUU se aprecia altamente el valerse por sí mismo, en 
Oriente se considera egoísta. Finalmente, el marco so-
cial se relaciona con las expectativas que cada uno tiene 
en relación a la propia vida. En este sentido, puede pa-
recer contradictorio que la percepción de bienestar en 
los grupos de menor nivel socioeconómico sea buena, 
situación que se puede asociar a las bajas expectativas 
de su grupo de pertenencia. 

La investigación sobre la autopercepción de felicidad 
proviene de la tradición psicológica. La primera investi-
gación al respecto fue en EEUU en 1960 y mostró que 
la felicidad y el bienestar no pueden reducirse al estado 
de ánimo experimentado. De hecho, estudios posterio-
res demostraron que puede no haber asociación entre 
un tipo de estado anímico y la percepción de bienes-
tar. De todas formas, el mejoramiento en las técnicas 
psicométricas y de análisis, como los avances teóricos, 
permitirán conocer mejor los mecanismos psicológicos 
que explican los resultados en esta área.

En la investigación científica se pueden reconocer al me-
nos tres tipos de instrumentos que evalúan la CV desde 

una perspectiva cognitiva. Los más simples son los de 
pregunta única, que suelen incorporarse a instrumentos 
que miden el estado de salud de las poblaciones. Otro 
grupo son los que evalúan preferencias, siendo los más 
utilizados el EuroQoL 5-D, la Quality of Well Being Sca-
le, y la matriz de Rosser y Kind. 

Finalmente están los instrumentos que permiten obte-
ner perfiles de salud o calidad de vida, como el Notting-
hman Health Profile, el cuestionario de salud SF-26 y el 
WHOQoL. Éstos se estructuran en dimensiones que res-
catan los diversos aspectos que constituyen la CV, como 
salud física, psicológica, apoyo social, y ambiente físico. 

La percepción global sobre la calidad de vida  
y el nivel socioeconómico

La Encuesta Bicentenario arroja aspectos relevantes cuya 
lectura nos hace reflexionar sobre tres aspectos: las di-
ferencias por nivel socioeconómico en la percepción de 
la CV, la alta prevalencia de autopercepción de síntomas 
en el ámbito de la salud mental, y la calidad y valoración 
social atribuida a las redes de apoyo, como la familia.

La percepción global sobre la CV arroja un promedio 
de 5,6 (escala de 1 a 7), lo que podría considerarse muy 
bueno al compararlo con la I Encuesta Nacional de CV 
del Ministerio de Salud (2000), que mostró un prome-
dio de 5,3. 

Destaca entre los resultados de la Encuesta Bicentena-
rio una gradiente socioeconómica de 0.7 puntos entre el 
nivel ABC1 y E, que se observa en todos los grupos de 
edad, en ambos sexos y tanto en aquéllos que trabajan 
como en los que no. Este hallazgo es común a todas las 
encuestas en el mundo (Diener, Oishi & Lucas, 2003). 
Estos autores encuentran una relación lineal entre per-
cepción de calidad de vida y nivel socioeconómico en 
países de ingreso bajo y una relación curvilínea en paí-
ses de ingreso medio. Esta relación se pierde en países 
de alto desarrollo. Al interior de una nación esto se ex-
presa por diferencias importantes en la percepción de 
CV entre grupos extremos y la similitud entre grupos 
cercanos, especialmente en los niveles socioeconómi-
cos altos. En este sentido, más riqueza significa mejor 
percepción de CV en situaciones de bajo desarrollo. Sin 
embargo, en países ricos más riqueza no significa mejor 
percepción de CV.

Estudios en psicología social han mostrado que la per-
cepción de CV, independiente del nivel socioeconómi-
co, se relaciona fuertemente con el valor asignado a los 
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bienes materiales (Kasser & Ryan, 1996; Schmuck et 
al 2000). Estudios longitudinales han mostrado que si 
las personas logran alcanzar sus objetivos intrínsecos 
(aquéllos que le dan sentido a sus vidas) tienen una me-
jor percepción de CV. Por el contrario, el sólo progreso 
en objetivos extrínsecos, como el dinero, no necesaria-
mente la incrementan (Carver & Baird, 1998).

Un aspecto interesante de la encuesta es que los grupos 
que peor califican su CV son los adultos y las mujeres 
que trabajan. En este último grupo, donde la gradiente 
socioeconómica es mayor (1.1 puntos de diferencia entre 
ABC1 y E), esta baja percepción se puede asociar a una 
menor disponibilidad de tiempo, además de insatisfacción 
laboral y económica. Sabemos, por estudios en campa-
mentos de Chile (Bedregal et al, 2006), que este hecho 
se asocia con la carencia de trabajo estable, vivienda pro-
pia y discriminación social. Estos tres ejes, que parecen 
comandar la percepción de bienestar socioeconómico, 
impactan en la CV y se convierten en aspectos a ser abor-
dados en las políticas públicas. Además, determinan lo 
que en epidemiología social llamamos ‘posición social’, un 
reconocido predictor de enfermedades y muerte. 

En muchas enfermedades agudas y crónicas que se han 
estudiado en el mundo se observa una gradiente en la 
mortalidad y la morbilidad asociada a la posición social. 
Esto es, a peor nivel socioeconómico, mayor riesgo de 
enfermedad y muerte. En Chile, por ejemplo, la sospe-
cha de hipertensión arterial es 1.13 veces más frecuente 
en el grupo E que en el ABC1; el enflaquecimiento, 12 
veces más frecuente; y la obesidad mórbida, 1.4 veces 
(Encuesta Nacional de Salud 2003, MINSAL-PUC). 

La percepción sobre algunos aspectos de salud 
mental y el nivel socioeconómico.

En materia de salud mental, la encuesta muestra que en-
tre el 20 y el 28% de la población presenta síntomas de 
problemas en este ámbito. Las últimas encuestas en Chi-
le que exploran este tema son bastante coincidentes en 
señalar la importancia de este fenómeno. Por ejemplo, 
Vicente et al (2002) encuentra una prevalencia de 36% 
de trastornos mentales en la población adulta chilena. 
Asimismo, la Encuesta Nacional de Salud 2002 muestra 
que la prevalencia de síntomas depresivos en el último 
año en Chile es de 17,5%, siendo 3 veces más prevalen-
te en el grupo E (36,6%) que en el ABC1 (12,6%). 

Los trastornos mentales en el mundo corresponden al 
12% de la carga de morbilidad, es decir, cerca de 450 
millones de personas padecen estas enfermedades. Una 

revisión de 15 estudios mundiales sobre salud mental 
(Kohn, Bruce, Mirotznik 1998) mostró que la prevalen-
cia anual de trastornos mentales es 2.1 veces mayor en 
el nivel socioeconómico bajo que en el alto, resultados 
coincidentes con estudios recientes de América del Nor-
te, América Latina y Europa (Consorcio Internacional 
de la OMS en Epidemiología Psiquiátrica 2000).

Un estudio muestra que al salir de la pobreza, el 40% 
de los síntomas de desviación psiquiátrica y psicológica 
desaparecieron en niños y jóvenes. En particular, se re-
dujeron las conductas antisociales y algunos síntomas 
depresivos, aunque no la depresión clínica ni los trastor-
nos ansiosos severos. La reducción de estos síntomas se 
asoció, más que al mayor ingreso, a la mayor disponibi-
lidad de tiempo para los hijos y a mejorías en la salud 
mental de los padres. 

¿Cómo se explica el efecto del nivel socioeconómico 
sobre la salud?

Un modelo interesante de vías causales propuesto por 
Diderichsen muestra que la posición socioeconómica de-
termina efectos en salud en dos niveles: individual y en 
acceso a atención sanitaria. 

A nivel individual, la teoría epigenética ha vuelto a ser 
posicionada para explicar estos fenómenos. Epigénesis 
es un concepto que data desde 1957 y que se refiere a 
los procesos mediante los cuales el genotipo da origen 
al fenotipo. Los avances en biología molecular y genéti-
ca han mostrado que la expresión de un determinado 
gen depende de todo un contexto celular, multicelular y 
ambiental, que da origen a estados progresivos de orga-
nización y, por tanto, de expresión fenotípica (adecuada 
o inadecuada o silencio). 

El fenotipo no surge de un modelo aditivo entre los efec-
tos del ambiente y la genética. Por ejemplo, Turkheimer 
y colaboradores (2003) han demostrado que el nivel so-
cioeconómico modifica la heredabilidad del coeficiente 
intelectual de manera no lineal, de modo que en familias 
empobrecidas, el 60% de la varianza del coeficiente in-
telectual sería atribuida al ambiente. Por el contrario, en 
familias de alto nivel socioeconómico lo que prima es el 
efecto de la genética. 

La investigación ha mostrado que las experiencias am-
bientales se imprimen en el genoma a lo largo de la vida 
(Weaver, et al 2004). Esto hace plausible plantear lo que 
la observación empírica había mostrado: que el ambien-
te influye en que se exprese determinado material gené-
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tico y, más aún, en que ese material genético se modifi-
que. Por ejemplo, un estudio mostró cómo el riesgo de 
depresión aumenta en el adulto que ha sido maltratado 
de niño. El maltrato produce que se exprese el potencial 
genético de depresión que tienen los individuos. Caspi 
y colaboradores (2003) observaron que existe un poli-
morfismo funcional en la región promotora del transpor-
tador de la serotonina que modera la influencia de los 
eventos vitales en la aparición de síntomas depresivos. 

Con estas evidencias, es claro que los hallazgos de la 
Encuesta UC-Adimark son cruciales para la equidad en 
salud. No basta con favorecer el acceso a servicios para 
diagnosticar y tratar las enfermedades. Para su reduc-
ción es necesario efectuar un ‘tratamiento social’, esto 
es, reducir las brechas entre las posiciones sociales que 
favorecen la expresión de las enfermedades.

Una oportunidad: familia y redes de apoyo

La Encuesta UC-Adimark muestra otro aspecto intere-
sante. Hay un 18% que se percibe alejado de otras per-
sonas, además de un 19% que se declara insatisfecho 
con sus relaciones familiares y su tiempo libre, obser-
vándose una gradiente socioeconómica de 1.5 veces en 
el primer aspecto. También llama la atención que el pro-
medio de amigos declarados en Chile sea de 3.6 (versus 
6 en EEUU), con una brecha socioeconómica de 5:2.9.

La percepción sobre la cantidad y calidad de las redes 
de apoyo es otro factor asociado al nivel de salud física 
y mental. La evidencia científica es clara en señalar la 
relación entre el nivel de salud y el apoyo social y co-
hesión social. Uchino, Uno, Holt-Lunstand (1999) han 
mostrado que una de las vías para explicar la relación 
entre el apoyo social y la mortalidad se da a través 
de cambios en el sistema cardiovascular, endocrino e 
inmunológico. 

Las relaciones sociales y la percepción de apoyo ac-
tuarían como un modulador de la reactividad del sis-
tema neuroendocrino frente a estímulos estresantes 
(Seeman & McEwen, 1996; Brunner & Marmot, 2006), 
lo que también se demostró en primates. Por ejemplo, 
los machos dominantes en situaciones sociales estables 
secretan menos cortisol y parecen tener una menor 
respuesta al estrés (Sapolsky, 1989); mientras que los 
machos dominantes en ambientes inestables de alta 
competencia y hostilidad secretan más cortisol y de-
sarrollan precozmente aterosclerosis (Williams, Vita, 
Manuck, 1991). 

Complementaria a esta vía indirecta, se propone un 
efecto directo del apoyo social a través de las conduc-
tas relacionadas con la salud. Esto, considerando que 
el apoyo y la interacción con otros permiten aprender 
y compartir conductas saludables, lo que genera una 

Modelo conceptual de inequidades
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Diderichsen, F. et al., 1998. www.sepho.org.uk/healthinequalities/carrhill/index.htm «A review of methods for monitoring and measuring social inequality, 
deprivation and health inequality». Roy Carr-Hill.



61PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CHILE

CALIDAD DE VIDA • PAULA BEDREGAL

suerte de control social. El apoyo social también au-
menta las percepciones de control sobre el medio am-
biente (seguridad y autoeficacia) lo que incrementa la 
sensación de bienestar y mejora la respuesta inmune.

La Encuesta UC-Adimark también muestra una alta sa-
tisfacción con las relaciones familiares, independiente 
del estrato socioeconómico. La familia se percibe como 
un espacio entretenido –mejor que los amigos– de apo-
yo emocional y económico, lo que la sitúa como un 
componente básico en el capital social chileno. 

En términos de salud, la valoración expresada por los 
encuestados hacia la familia plantea una oportunidad 
sobre cómo incorporarla adecuadamente en las inter-
venciones de salud y cómo potenciar más las relaciones 
familiares con miras a un desarrollo humano y social 
armónico. 

Múltiples estudios han mostrado que es en este núcleo 
dónde se aprenden precozmente las prácticas de vida 
social, los estilos de vida saludables y el auto-cuidado. 
Así, la familia actúa como un factor protector para la 
salud, al punto que hoy se reconoce que familias for-
talecidas generan sociedades más sanas (Farell et al, 
1995; Seeman, 2000).

Conclusión

El estudio y seguimiento sobre la calidad de vida en 
los países provee una oportunidad única para cuestio-
narnos sobre cómo direccionar nuestras políticas pú-
blicas –en particular en salud– hacia un bien común 
compartido. 

Desde un punto de vista estructural, no sólo la discu-
sión sobre el bienestar económico y las brechas exis-
tentes en Chile son un aspecto central para la salud de 
los chilenos. También lo son la facilitación y promoción 
de redes de apoyo social y el resguardo de uno de nues-
tros capitales sociales distintivos, la familia.

Existe consenso internacional y parcialmente en el país 
de que no basta con proveer servicios. Es necesario 
fortalecer el ambiente social, además de apoyar proce-
sos de desarrollo y promoción de nuestras capacidades 
personales y colectivas tendientes al Bien Común, en-
tendido como el «conjunto de condiciones de la vida 
social que permiten a los grupos y a cada uno de sus 
miembros conseguir más plena y fácilmente su propia 
perfección» y por cierto su salud.
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La medida tradicional del bienestar de una población 
ha sido el ingreso per cápita. Como una especie de 
respuesta, de complemento a este indicador básico, se 
construyó este concepto de «calidad de vida» que tiene 
un fuerte componente subjetivo, pues se relaciona con 
la percepción de las personas acerca de su propio bien-
estar, y no sólo con indicadores objetivos acerca de su 
bienestar material. 

Una de las razones por las que se habla de calidad de 
vida y no sólo de ingreso per cápita apunta a que el in-
greso se entiende, habitualmente, como un instrumen-
to para obtener bienes aún mayores. El ingreso que 
cada cual consigue es la mejor representación de las 
famosas promesas asociadas al desarrollo económico. 
El problema es que existen varios países que se han 
desarrollado y aumentado sus niveles de ingreso per 
cápita, pero no han cumplido varias de las promesas 
asociadas al desarrollo económico.

En la historia de la modernidad reciente hay dos gran-
des controversias respecto a esta situación. La prime-
ra tiene que ver con la famosa promesa de reducir el 
tiempo de trabajo, pues siempre se sostuvo que a medi-
da que los países aumentaran su riqueza, las personas 
iban a estar en condiciones de trabajar menos, de dis-
poner de más tiempo libre y, por ende, de mejorar su 
calidad de vida. Una promesa largamente incumplida, 
puesto que los tiempos laborales, incluso en los países 
más desarrollados, no han disminuido y en algunos, 
como Estados Unidos, se han acelerado. De este modo, 
un aumento en el ingreso per cápita no significa, nece-
sariamente, un incremento del tiempo libre y concomi-
tantemente un mejoramiento de la calidad de vida. 

Otra controversia importante se produce en torno a 
los indicadores subjetivos de felicidad. Aunque efecti-

vamente existe una fuerte correlación entre desarrollo 
económico y autopercepción de felicidad, esta relación 
no es siempre lineal ni coincidente. También el deba-
te acerca de las condiciones bajo las cuales el progreso 
material produce felicidad y hasta qué punto la felicidad 
depende del ingreso muestra las limitaciones que tienen 
indicadores objetivos de progreso, como el ingreso per 
cápita, para asociarse sin más con la calidad de vida. 

El segundo gran motivo de la aparición del concepto 
de calidad de vida es la disputa entre Estados Unidos 
y Europa. Se dice muchas veces que este concepto es 
un invento europeo para contrarrestar las diferencias 
de ingreso per cápita que se registraban entre Estados 
Unidos y los grandes países europeos. En un sentido 
simple era una controversia que permitía afirmar: «Los 
norteamericanos ganan más, pero los europeos viven 
mejor». Aunque no se trata de una disputa demasiado 
pertinente para nuestros propósitos, se pueden hacer 
dos observaciones respecto a estas diferencias entre 
Europa y Estados Unidos. 

La primera, es que la relación entre calidad de vida e 
ingreso per cápita está largamente probada en el pla-
no de la comparación entre países. Estudios actuales 
indican que el 50% de la varianza entre naciones para 
indicadores de calidad de vida se debe estrictamente 
al ingreso per cápita que tiene el país. Puede ser tan 
simple como averiguar el ingreso per cápita de un país 
para saber cuál es su ranking en cualquier estimación, 
sea objetiva o subjetiva de calidad de vida. También 
existe evidencia de que dentro de los países ricos se 
registra la misma gradiente entre los que tienen más 
y los que tienen menos, independientemente de que 
el aumento general en el ingreso per cápita mejore al 
conjunto de la población. Por último, se sabe que los 
indicadores básicos de felicidad, de calidad de vida o 
de satisfacción no dependen del ingreso relativo, sino 
del ingreso absoluto y que, por lo tanto, la desigualdad 
de ingreso no juega un rol relevante en la autopercep-
ción de la calidad de vida. La gente mide y percibe su 
propia vida en relación a lo que tiene o no, más que por 
referencia a lo que otros tienen.

Comentarios



64

ENCUESTA NACIONAL BICENTENARIO UC - ADIMARK: «UNA MIRADA AL ALMA DE CHILE» • ENERO DE 2007

Sin embargo, a pesar de la enorme importancia del 
factor socioeconómico, este indicador tiene límites, es 
decir, no se comporta lineal ni monotónicamente. No 
es que una persona agregue un dólar a su ingreso per 
cápita y aumente su percepción de calidad de vida o 
su satisfacción vital. Se sabe que pasado cierto límite 
de ingreso, a nivel individual o de país, la percepción 
de calidad de vida no mejora. Y eso hace que muchas 
veces haya desajustes entre la posición socioeconómica 
de un país o de individuos determinados y su estima-
ción de la calidad de vida.

¿Por qué no todo está explicado por los factores so-
cioeconómicos? La razón más plausible es que la mo-
dernización, entendida como desarrollo económico, 
tiene un límite en términos de mejoramiento de la 
calidad de vida. Y ese límite es, precisamente, la des-
estabilización de un conjunto de aspectos de la vida 
producida por el mismo desarrollo económico o por 
la riqueza. Entre los factores adversos que se relacio-
nan con el desarrollo económico están, sobre todo, la 
desestabilización de la familia y de la vida comunita-
ria, además de una aceleración en el uso del tiempo. 
También se menciona la aparición de ciertos trastornos 

característicos de salud mental como la depresión, o el 
stress nervioso y los problemas asociados al abuso de 
drogas y psicofármacos. 

Es importante darse cuenta que la calidad de vida, la 
felicidad, la autosatisfacción, no dependen única y exclu-
sivamente del ingreso o del nivel de desarrollo econó-
mico que alcance el país, pues esa misma riqueza pue-
de producir efectos en el sentido contrario, que son los 
que, eventualmente, limitan esa percepción. La encuesta 
no muestra deterioros importantes a nivel de familia, 
comunidad o religión asociados a la riqueza. Incluso la 
percepción de estrés o de aceleración del tiempo no pa-
rece aumentar en los sectores de altos ingresos. Por el 
contrario, los datos arrojan que muchos de estos proble-
mas están radicados más abajo que arriba de la escala 
social. En otras palabras, no tenemos efectos perversos 
de la modernización, al menos de manera evidente, loca-
lizados en los sectores de mayor ingreso, lo que entrega 
todavía una relación muy lineal entre ingreso y calidad 
de vida. Como sea, aunque es importante darse cuenta 
de la primacía que tiene la variable socioeconómica y el 
peso que ejerce en la determinación de la calidad, tam-
bién es necesario conocer y estimar sus limitaciones. 
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Durante mi exposición pretendo recoger algunas de las 
conclusiones o evidencias que surgen de la Encuesta 
Bicentenario y de la presentación de la doctora Bedre-
gal, desde la perspectiva del trabajo de la Fundación 
Paz Ciudadana.

Aunque probablemente tenga que ver con otra mirada 
de la calidad de vida, complementaria a la de la salud, 
la fundación está permanentemente monitoreando la 
sensación de inseguridad de las personas, específica-
mente el temor a ser víctimas de un delito. Como es de 
suponerse, esta sensación de inseguridad afecta dis-
tintos ámbitos de la vida de las personas, como por 
ejemplo, limitar el horario en el que se sale a la calle 
o los lugares a los cuales se va, además de tomar me-
didas de autoprotección, como rejas, cercos eléctricos 
o, incluso, armarse. 

Son estas realidades las que vamos recogiendo en 
nuestros estudios. La fundación realiza el índice Paz 
Ciudadana Adimark, compuesto por siete preguntas a 
través de las cuales se hacen escalas y se discriminan 
los distintos niveles de inseguridad. Obviamente, los 
resultados muestran que los índices de inseguridad 
son más altos en el nivel socioeconómico bajo, en las 
mujeres, en las personas mayores de 35 años y, par-
ticularmente, entre aquellos que han sido víctimas de 
un delito directa o indirectamente.

Es tan potente el efecto, que la sensación de inseguri-
dad en las mujeres equivale a la de un hombre que ha 
sido víctima de robo con violencia, aunque obviamen-
te varía según nivel socioeconómico. Así, mientras un 
hombre de 18 años del estrato ABC1 camina por la 
vida sin temor a ser víctima de un delito, una mujer de 
nivel socioeconómico bajo, mayor de 35 años, reporta 
en más del 50% tener temor siempre o casi siempre: 
cuando sale en la mañana al trabajo, cuando vuelve 
al anochecer, cuando está sola en su casa o cuando 
camina por su barrio. 

Aunque no lo dicen los estudios, no es difícil imagi-
nar que esta sensación está estrechamente asociada a 
otras inseguridades, como salud o empleo. Y eso remi-
te, aunque con matices, a la calidad de vida, pues una 

cosa son las enfermedades o que se produzca un shock 
económico, pero otro caso distinto es la delincuencia, 
pues se trata de una persona que agrede a otra. Ahí 
estamos frente a una situación que perfectamente se 
podría evitar si es que la persona tuviera un mínimo 
respeto por la dignidad de su potencial víctima.

Naturalmente, si pudiéramos agregar todas estas di-
mensiones de inseguridad o de baja calidad de vida, 
generaríamos un panorama que, en general, no se 
muestra. Habitualmente los estudios –los nuestros y 
también la Encuesta Bicentenario– tienden a refle-
jar los resultados en términos unidimensionales. Por 
ejemplo, qué porcentaje de los encuestados ha sentido 
angustia o insatisfacción en las últimas dos semanas. 
De esta forma, falta poder decir qué porcentaje o pro-
porción de gente sufre todos estos problemas al mismo 
tiempo, porque así se podría reflejar una acumulación 
de desventajas e insatisfacciones, que es lo que preci-
samente más preocupa.

Si la insatisfacción respecto de cada una de las va-
riables estuviera distribuida aleatoriamente en la po-
blación, a lo mejor podríamos quedarnos tranquilos, 
pues si la persona que respondió que está satisfecha 
con una cosa al mismo tiempo estuviera insatisfecha 
con otra, uno podría asegurar que hay un mayor ni-
vel de igualdad, de homogeneidad en la sociedad. Pero 
sabemos que no es así. Y, en general, hay muy poca 
información al respecto.

Otro fenómeno, que en un sentido más amplio tiene 
que ver con la exclusión social en sus distintas dimen-
siones, es el ingreso per cápita, entendido como el ac-
ceso a los beneficios del desarrollo, típicamente medi-
do como el patrón de consumo de bienes y servicios. 
Como es de esperarse, quienes tienen menos ingresos 
autónomos o reciben menos transferencias, van a te-
ner menos acceso a esos bienes del desarrollo.

En un segundo nivel podemos hablar de lo que men-
cionaba Benito Baranda sobre la libertad de las per-
sonas y el control que tienen sobre su propio destino, 
que también aparece en las investigaciones desde la 
perspectiva de la salud, la educación, el trabajo, la par-
ticipación y la integración social.

Como tercer punto figura la cohesión social, pues cla-
ramente la ausencia de un grupo de referencia que 
tenga valores compartidos genera una percepción de 
un entorno más adverso, hostil y que tiende a una cier-
ta desintegración social.
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Al sumar estas tres variables –la falta de ingreso, de 
control sobre el propio destino y de un marco normati-
vo común– resulta una bomba explosiva en los distin-
tos planos: salud, delincuencia, trabajo, vivienda, etc. 
Más aún, lo que vemos es una acumulación de desven-
tajas y factores de riesgo en los mismos individuos y 
en las mismas familias, además de una concentración 
geográfica en verdaderos ghettos.

Esta situación no representa sólo un problema para la 
calidad de vida como resultante del proceso de desa-
rrollo. También se transforma en un insumo para la 
reproducción social de la exclusión, lo que termina por 
perpetuar en el tiempo estos ghettos y generar claras 
repercusiones negativas para el resto de la sociedad, 
una de las cuales, probablemente la más visible, sea la 
violencia y la delincuencia.

Todos los estudios muestran sistemáticamente, y tam-
bién para el caso de Chile, que aquéllos que son víc-
timas, que crecen en un entorno de mayor violencia 
y vulneración de derechos, son precisamente quienes 

tienen mayores probabilidades de reproducir estas 
conductas. Es acá donde surge lo que se ha llamado 
un nuevo tipo de pobreza, que ya no sólo da cuenta del 
nivel de pobreza típica, es decir, de ingresos moneta-
rios o de transferencias, sino también la que tiene que 
ver con la exclusión social.

A título personal, me desconcierta el debate que se 
ha generado sobre pobreza, vulnerabilidad, Estado de 
bienestar, pues, aunque nos gustaría abordar todos los 
problemas, sabemos que los recursos y la capacidad de 
las políticas públicas son limitados y que las distintas 
políticas compiten entre sí por recursos financieros, 
pero también por tiempo legislativo, por capacida-
des profesionales, por atención, etc. En consecuencia, 
mientras las políticas públicas se están planteando en 
un foco más amplio, aún no somos capaces de resolver 
el problema de la pobreza dura, ni de la exclusión que 
va más allá de lo material. Mi inquietud, entonces, es si 
acaso al ampliar el foco no estamos renunciando a po-
der superar esta situación de pobreza y de exclusión.






